COMEDIA HEROrCA. 

AMOR 

DESTRONA MONARCAS, 

T 

REr MUERTO POR AMOR. 

DE UN INGENIO VALENCIANO. 


Federico ¡ Galan, 

El Rey de Cicilia- 
Rosendo y Capitón» 
^lexand*o. 

El Duque yorge» 

El Condestable , Barba. 


PERSONAS. 

■£/ Príncipe y niño. 

La Reyna , Dama. 

La Condesa Isabel, 
.^lacena , Graciosa. 
Escaparate , Gracioso. 
Un Alcayde. 


Damas. 

Vn Correo. 

Soldados. 

Pfusica. 

Accmpañamiente. 


JORNADA 

Dentro voces á distintos partes. 

Unos. Tza cateina, á tierra, á tierra. 

Oíros. Al monte, á !a selva, al valle. 

Otros. Viva Federico viva. tiros. 

Otros. Al Ojeo , que el Rey sale. 

Salen el Rey , la Reyna Doña Catarina, 
lor Condeso , .sil aceña , Damas , y 
acompañamiento. 

Rey. Que vozes tan eacontradas;:- 

Reyn. Que ecos tan desiguales;:— 

Rey. Siendo Alma de la Esfera, 
son imán, que asi me atraen? 

Reya. Son remora de mis .pies, 
siendo despojo del ayre ? 

Isah. Dsl mar, y del bosque á uo tiempo, 
los acentos mal amantes ap. 


PRIMERA. 

causan en mi coraza», 
distintas contrariedades. 

Aloe. Aténgome á qne esta bulla, 
de vozes parará en ayre. 

Salen Akxandro , y Jorge cada mo por 
su parte, 

Alex. Segor , la caza azorada 
del ojeo, va hacia el parque. 

Jorg. Federico , gran SeCor, 
desembarca ya triumfante. 

Isab. Albricias albricias aima. Ob, 

Rey. Faes la caza se dilate, 
y logre e¡ gran Federico, 
que so!© un Rey vaya a honracie, 
que Rey , que á un Soldado premia 
hace muchos Capitanes. 

Alex, Que esto permita mi egabidia. ap, 
A Jorg. 


Jorg. Qoe esto sufra mi corage. 

Xeyn. Mecho á Federico hoariisj 
mas son siis meritcs taJes, 
í^ae aun los honores no soa 
á sos hazafias iguales. 

Jtfy. Seperiores son, y tnuchf) 
pues solo por ir á honrarle, 
pierdo, no hablando á Isabela, 
mil siglos en cada instante. 

Jsüb. Mucho le alaba la Keyna, 

^lac. Si vendrá, mi Escaparate. 

Rey. Salgárnosle á recibir. ' ’ 

Salen Federico cen basten de General, 
Rosendo de Soldado muy bizarro , Es~ 
cuf arate , Soldados , y acompa— 
ñamienio. 

Fed. A tus pies heroyco Marte 
está Federico. 

Rey. Para que mis brazos le levanten. 
Fed. Será para hallar la Gloria: 
Miento : que solo en el Angel 
de Isabela (ay! Cielo hernxso ) 
pueden hallarse tris glorias. 

Rey. Que en fía lograste victoria ? 

Fed. A quien tus preniios reales 
dieron el bastón , pudiera 
dexar de venir triunfante? 

Itah. Que airoso está Federico, 
con aquel bélico traje? 
si supo agradarme Adonis, 
hoy me ha enamorado Marte. 

Roí. V ive Dios j qTüe ro pensaba. 

^ue füera el Rey lan afable) 

Reyn. Si es gisto del Rey, quisiera 
que refirieras el lance. 

Isab. Y mi ateccTcn, per las Damas 
la misma suplica os hace. 

Ros. A fe que sabrá decirlo, 
como stpo execufarlo. 

Rey. Siendo fuerza obedecer 
á las Damas, jusroes, que antes 
de descansar, nos rf fieras 
ios sucesos del ccíi-bate 
naval, que con tanta- dicha, 
glorioso desempefiaste. 

Eicap. Las albricias perdonara 
ai Rey mi amo al instante 
por el trabajo de haber 
de vomitar quanto sabe, 
sin cesarlo resollar. 

Feé. m •« gusto vnestro, escuchadme. 


Aparecié alegre el dí», 
sopló el zefiro suave, ' 

hinchó el viento nuestra* veles, 
vieronse quietos los mares, 
ardió el corazón en furias, 
dispertó fiero el corage, 
lono el cafion qce cregia, 
vistieron alas las Naves, 
tocó el parche, sonó el broace, 
é hincharon contra el Alarbe, 
tan ufanas, tan ligeras, 
tan soberbias, y arrogantes, 
que ¡a Deydad de Neptuno 
supremo Rey de ¡os mares 
¡as juzgó alados Delfines, 
o estaniados vegetables. 
Alaguefias las espumas, 
lisoagetos ios cristales, 
con surco de nieve, y plata 
la ofrecieron libertades, 

(s! en la constancia hay firmeza J 
seguridad inconstante. 

Do; mico el mar para el susto, 
para el ocio vigiiaate, 
entre lucidos celages 
el reside de la Aurora, 

( si Aurora puede llamarse 
la que encapotando el Cíela 
vistió de sombras el ayre) 
se desquiciaron los exes 
de! azul carro triunfante, 
temblaren los once Cielos, 
y con truenos formidables 
acón, paliados de rayes 
dieren á entender flamantes, 
ó que era el Cielo un vesubio, 
c que contra sus’ Deidades 
se renovaba la guerra 
de ios antigües Gigantes, 
Asustado á tanto horror 
el quarto Fianeta adiante, 
si no obscureció sus luces, 
casi llegó á mertiguaise. 

En fin hecho el día noche 
su furor el Cielo esparce, 
y encontrado con el noto, 
y el aquilón arrogante, 
á mas no poder luchaban 
ya que no á fuego , j á sangrar, 
causando tal cor.ftsioa 
true.-.os, rayes, agua, y ayre, 
que les pareció á los ojos 


op. 

ep. 

op. 


mas 


Bss Haces, y perspicaces 
ser .'iqaida humar, ei fuega, 
qnirto elemearo , los mares, 
salamandra , los deinaes, 
rivieats aquatil , las aves. 

Ahora contemplad pues 
qea! qaeiariaa ¡3; Naves, 
si agaa, trueno , viento , y faego, 
conspirados ¡as emca ea; 
crujen en’^enis , y quillas, 
siivac árbol, y vei".men,_ 
consiente hasta las carenas 
el mucho peso del las're, 
y oculto el norte á la vista, 
y perdido ei gobernable, 
fueron pelotas ce viento, 
las que moa "es eran antes. 

Una á los C eios se sube 
otra al abismo so abate, 
siendo el Campo de híereo 
en espumas , y cristales 
mucho mar á pocos Buques, 
poca agua á muchos desastres. 
Tres días duró este horror, 
ó tres noches , ( si no cabea 
ni tinieblas en el día, 
ni en la noche claridades, ) 
quand* cansado Neptuno 
de tantas atrocidades, 
ó satisfecho , que es mas, 
de nuestro valor notable, 
trocó borrascas desechas 
en dulces tranquilidades : 
serenáronse las ondas, 
sosegáronse los ay res, 
y se esperezo la aurara 
en su lecho de granates 
bostezó el rocío perlas, 
vertió en lagrimas córalas : 
si eran de llanto ó de risa 
no supo determinarse, 
y con las luces de Febo 
mus bien visto por mas tarde, 
bailé siete Naves .meaos, 
que quisieron usurparse, 

6 para Signos, el Cielo, 
ó para Ninfas , los mares. 

Pero apenas determino 
seguir feliz mi viage, 
quando burlacdo un peligre 
tropiezo con osil azares. 

Ah! que bien dixo el que diio. 


qne las desgracias e.jbatíe* 
quaado soias no se atreven, 
y eslabo.nacas tombafea ; 
á Benabar descubrimos, 
que feiiz , como arrogante 
en una segura cala 
burió del mtr ios embates. 

Ei sosegado , Yo inquieto, 

Yo pocas , el muchas naves, 
los suyos mucho refresco, 
y ¡03 mios mucha hambre, 
si le bolviera la espalda, 
quien nse üarnara cobarde ? 

Mas despreciando temores, 
que en pechos nobles no caben, 
junté todos mis Soldados 
con intención de animarles, 
y sincopando palabras, 
porque el bárbaro pajante 
por las faenas de un Borda 
venia en popa al combate, 
les dixe : Soldados mios, 
nunca el leal fne cobarde 
á mas peligro mas triunfo : 
á nuestro valor constante 
BO ceden las elementos ? 
no se han rendiíto los' mares? 
Pues quien todo el mundo vence 
que hay que pueda contrastarle ? 
Alto : á conseguir el triunfo, 
mueran los Turcos infames, 
que en nuestra ruina quieren 
fundar sus felicidades. 

Esto dixe ; y disparando 
un tire , que promulgase 
la Batalla , fue su estruendo, 
quien dia principio al combate: 
áspides de plomo , y bronce 
impelidos del coragej 
escupieron mis cafiones 
contra el Turco , que arrogante, 
en despique de la ofensa 
vomito sin alentarse 
muertas liamas , que pudieron, 
en sangre viva anegarse ; 
turbada con densos humos 
la vaga región del ayre, 
y abrasados los vesubios, 
de Neptuno los cristales, 
dudaron los Elementos 
la situación , que les cabe. 
Mnarco soy á decir iban, 

A a 


los Soldados , pero aatesj 
Oae pran’^nciario pudieran 
la cruel parca inconstaníe, 
cortando el hilo á ia viduj 
hizo , qne lo sincopasen. 

Todo füé horror , todo susto, 
todo edio , todo coraga, 
todo rencor , todo rabia, 
todo guerra , nada paces, 
todos iban de Vencida, 
y solo triunfaba 51arte. 

De ta-nto cuerpo mal vivo 
tanto mal muerto cadáver, 
fué sepulchro el mar terreno, 
y casi ¡legó á iactarse, 
de qne sas sensibles pezes, 
trocar supo en racionales. 

Esto pasó en nueve horas, 
en que encendido el combate 
se mantubo , pero i jego 
la fortuna favorable 
trocó su seño furioso 
en alaguefio semblante. 

Mudó posesión el Turco, 
y se retiró cobarde, 
no per falta de valor, 
que este no- supo faltarle, 
sino porque quiso el hado 
en mi favor declararse. 

Activo sopló el Zadeste; 
y con rafagas instables 
nubes de polvera , y humo, 
arrebató hacia sus naves, 
conque ya dos veces ciegos 
del acaso , y del coruge, 
huyendo lograr querian, 
ya que uc el triunfo, el escape:;- 
Lueg© , que conocí el i.ítcuto, 
mandé , que -todas mis Naves 
hasta , que abordar pudiese», 
las siguiesen el alcance, 
y sajtar en los alarbes 
Baxeles con tal presteza, 
que los Turcos vigilantes 
antes vieron la invasión, 
que punieron cautelarse. 

Yo entonces , casi corrido 
de qje se me adelantasen 
al logro de la victoria 
mis Soldados , hecho un áspid, 
tomando, espada, y rodela, 
como quien va ya tmnfaate 


6 ía Capitana Turca, 

salté solo , aunque arrogante, 

V siendo parca mi espada 
á tantos corto el estambre 
de la vida , que temí, 
en sangre Turca anegarme. 

Ai árbol mayor llegué, 
donde Abenamar constante 
me esperaba , para que 
ta é¡ el triumfo lograse, 
pues revestido de furia, 
tres heridas penetrantes 
le cí , que fueren tres bocas, 
conque -mis triumfos aclamen: 
y ai ir á decir victoria 
por Sicilia , me combaten 
tanto tropel de enemigos, 
y tanto acerado alfange, 
que parecí herido espin, 
quanuo sus flechas reparte. 
Kompióseme, á que mal tiempo, 
la espada, terrible lance; 

Aquí confieso, Señor, ' 
que el corazón palpitante, 
aunque no temió ia muerte, 
rezeló peroer el laT.ce : 
pero acudiendo Rosendo, 
de tu Keyno nuevo adianto, 
mostró á mí lado, que el solo 
vale por mil Capitanes. 
Advirtieron el peligro 
otros Soldados leales, 
y con su ayuda logramos, 
que Sicilia el triunfo cante. 
Treinta , y ¿os velas rendimos, 
para que á tus plantas reales 
sean tapete sus Lunas, 
y alfombra sus tafetanes. 

De sus Baques ni uno solo 
faltó ea empresa tan grande, 
para que conozca el mando 
paraque la fortuna cante, 
pa raque 'a embidia mire, 
paraque e! metal aciame, 
que Dan Pedro de Sicilia 
sabrá poner arrogante, 
yugo al So! , embidia al mar, 
freno al fuego, ley al ay re, 
pena ai Turco, susto al Orbe, 
horror á los desleales, 
y á su Diadensa Real 
de átecos mundos el esoialte. 


»,í \ ''°®’ 

íes Soldados de nsi Reyno, 

.i qU mandos descabrierej 
¿e todos me hiciera duefio. 
ga ; pide mercedes 
coa el seguro supuesto, 
qae será tu petición, 

«ecucion en mi pecho. 

También correa por mi cuenta 
los ascensos de Rosendo, 
que creo, que es sangre mía, 
y de su valor , y esfuerzo, 
no es esta la vez primera, 
que aquí han llegado los ecos. 

fed. Sus Abuelos , y los míos, 
fueron. Señor, unos mesmos. 

De Teniente general > 

su Padre servia al vuestro, 
y aunque murió en la Campaña 
sivirá su nombre eterno. 

Rosendo nació en el campo 
tan animoso , y resuelto, 
que creo ha sido en él 
naturaleza el esfuerzo. 

Rsr. Señor, mis méritos sen 
solo ser Soldado vuestro. 

Rey. Yo me doy por bien servido. 

Roí. Si tanta dicha merezco, 
vengan vengan enemigos, 
que yo haré, que triunfes de ellos. 

Rey. Pedid pues ahora vos, á Fed. 
que deseó complaceros. 

Isab. O! si federico oyera 
muchos gritos de mi afecto ! ap. 
0 1 si me leyera el aiina ! 

Etcap. El se quedó boquiabierto. 

Rey. De que te suspendes ? pide. 

Fed. Señor , mi leal afecte, 

( ay Isabel ) solo aspira 

el mas soberano premio, 

que es »‘‘ra á Isabel. 

Rey. Qué ? 

Estar á vuestras i plantas. 

Rey. Mal disimula su intento. ap. 

Ros. Yo si he de decir verdad 
de cortesía no entiendo, 
porque el tis zas de la espada 
es odo mi galanteo : 

Ifflas con todo me persuado, 
que Rey que brinda con ' premios, 

»o pedirle , es desayrar 
lo generoso del pedio ; 


si quando eran eo !a guerra 
fus músicos instrumentos 
los cniliidos de ¡as balas, 
de la polvera el estruendo, 
salia por esrrivillo, 

Isabel , querido duefio, 
peleando todo el día 
con lamedores ateotos, 
tanto , que llegué á apurarme, 
voto á mios de hombre tan tierno: 
á que viene aqaesa sorna? 
pide á Isabel , y acabemos. 

Rey. Eso no mientras;;- op. 

Fed. Señor::- 

Me leyó el alma Rosendo; 
si mi valor os obliga, 

Isabe!:;- 

Rey. Basta , No es premio 
Isabel de una Victoria. 

Bien se entiende, que Rosendo; 
entiende mas de batallas, 
que de amores. El afecto 
es quien conquista a las Damas, 
r.o los bélicos estruendos. 

Las hermosuras se asaltan 
con escalas de requiebros, 
con pistolas de cariño, 
y balas de afecto tierno. ^ 

Ros. Señor ya diae al principio 
que yo de amores no entiendo, 
como me crié en campaña, 
intento , logro , y deseo, 
es para mi todo uno, 
y si amor gasta rodeos, 
rayase amor noramala, 
que yo á mi espada me atengo. 

Rey. Federico , el Key prudente 

(que mal ñcige, el que ama tierno,) ap. 
es de la hacienda Señor, 
no del albedrío D.:efio. 

Procura ofeligar a Isabela, 
que vo ni otorgo, ni niego. 

Rey». Que engaño tan eviaente. ap. 
Que aesengañü tan tierno, 
descubrieron. Tente lengua, 
que ya iba á decir los zelos- 
Fed. Si el logro de la hermosura 
es de las finezas premio, 
con el tiempo será mía 
Isabel. 

Jsab. Y o por mi.~- Rey. Bueno : 
quieres decir, que obeuiente 
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estiras á mis preceptos : 
ya lo se , que en tu lealtad, 
y- afecto no ie cabe men. 

Pero Federico es Mozo, 
y le necesita el Rey no, 
para el estruendo de Marte, 
no para lides dé amor. 

El Turco estará ofendido, 
y estoy la guerra temiendo. 

Goze el triunfo Federico, 
que después logrará eu premio 
á Isabela , ( no en mi vida ) op. 

Entre tanto mi Montero 
mayor será , que la' caza, 
es de Marte vivo exemplo. 

Reyti. Zelos, qué mas evidencia? op. 

Itab. Amor , que mayor tropiezo ? ap. 

jíílex. Envidia que. mas venganza? ap. 

jfor. Rencor, que mayor trofeo? ap. 

jílac. Que mudo está Escaparate? ap. 

Etcap. En que vendrá á parar esto ? ap. 

Rey. Que respondes Federico? 

Fed. Señor, que solo pretendo, 
lo que queráis. 

Etcap. Lo que quiere el Rey, quieres tu, 
lo creo. 

Rey. Desde hoy . dispondréis la caza, 

Y vos , valiente Rosendo, 
d^ - Capitán de mi Guardia, 

Bastón , y mando os entrego. 

Ros. Infinitos años vivas. 

Perdonad si poco atento, 
no os trato , qual mereceis, 
que en el asalto , . y el cerco, 
la Eloqiiencía , que se aprende 
es solo la del silencio, 
y quando hablar es preciso 
se hace con lenguas de azero: 
coa esta tengo de hablar, 
quando yo al Turco soberbio 
si quiere entrar en tu casa 
le descalabré ¡os sesos. 

Rey. Está muy bien. Ola al monte, 
quiera amer logre mi intento. vate. 

Isah. Si vas á petvseguir fieras ap. 

armate contra ti mesmo. 

Reyn. Zelos á azechar al Rey. uase. 

Itab. Amor, á suLir tormentos. vate. 

Fed. Fortuna, a esperar tus iras. vate. 

Jar. Rencor , á ensanchar el pecho, vate. 

.eílex. Embidia , á desahogarse. vate. 

Ros. Gracia a Dios, que se fueron. 




.íílac. A Dios Sefior Es^pa,jtg_ 
Etcap. A Dios Sefiora flor dej i, 
tí//ac. Está Vuesarsed muy 
Etcap. Antes por hablar rebíeato; 
ven acá. ^ 


A¿ac. Voy con mi Ama. 

■Etcap. Pues yo de espacio te 
Aíac.Yo aun de priesa no le esti¿^ 
Etcap. Pues si no quieres, Laus 
Ros. Dime , dinie Escaparate, ^ 
ya que hemos quedado solos, 
que te parece de! €Iey ? 

Ros. Desate de boberias, 
ya le habías visto el rostro? 
Etcap. Sí, y por la fisonomía, 
infiero su signo propio. j 

Ros. Q ¡e Magestad ! Que grandeza! 
Que respeto infunde solo 
el mirarle ! Que temor ! 
en fin ahora conozco, 
que es el Rey Deidad humant ■ 
Etcap. Muy moral va este colo^ai» 
Ros. Na me canso de mirarle. 
Etcap. Mírale con mil Demonios, 
y no me rompas los cascos. 

Ros. Tomas pesadumbre ? 

Escop. Tomo. 

Ros. De que nombre al Rey ? 
Etcap. De eso. 

Ros. De que le miro? 

Etcap. De eso otro. 

Ros. En mi vida le había visto, 
fuera de mi estoy de gozo, 
dime no , es afable ? 

Etcap. Es. 

Ros. No tiene buen talle ? 

Etcap. Airoso. 


J\9t. ISO nos ha premiado ? 
Etcap. Si. 

Ros. Y no te robar;- 
Escap, El Demonio::— 

- hombre dame cien porrazo», 
y deia interrogatorios. 

Ros. Pues , que hemos de hacer ? 
Escop. Marchar, 
de estej*iagar poco á poco; 
é irnos á ver el Palacio; 
y después , en el soto 
está el Rey cazando fieras, 
podemps cazar nosotros 
con mas quietud en el plato, 
codornizes, y gazapes. 




Jtas. Guia poe» hícia Palacio. 

£scip. Po®s armate de curioso. vente. 

Dentro voces á ditiintot partet. 
Vnot. Al prado? alTepecho, al risco. 
Otros. Que se remonta la Garza. 

Otros. Aquel Jabalí va herido. 

Otros'. Cuidado alguna desgracia. 

Salen el Rey, y lo Reyr.a cada Hfitr por 
su porte vestidos de caza. 

¿¿ya. El Jabalí perdí de. vista. 
fiey. Tras otra altanera Garza. 


vine hasta aqní"- QtJC bien dize. op, 
(ay Isabela del alma) 
y no puedo descubrirla. 

JUyn. Yo la cortare las alas, 
aunque las nubes la oculten, 
que ave que cuydados causa 
á un Rey ño es justo, que viva. 

Rey. Belona estáis? 

Reyn. Vos sois causa. 

Rey. Pues cada uno su vereda 
siga , y á buscar la Garza. 


léanse cada une per su pórte , y salen Federico ^y 
Isabela , bizarramente vestidos de caza. 

Fed. Donde Diana hermosa 
caminas presurosa ? 

Si las fieras de aqueste Laberinto 
con natural instinto, 
respetan la belleza 
que por dote te dio naturaleza. 

Si las aves con trinos te hacen salva 
pensando al verte á tí , que sale el alba, 
si la flor al contacto de tu huella, 
deza ya de -ser flor, y pasa á estrella, 
si el humilde arroyuelo 
suspende el corso por mirar tu cielo 
si arboles , riscos , plantas, 
te siguen cariñosos , porque encantas, 

■si en fin tedas criaturas son despojos, 
de los dos arcos bellos de” tus ojos, 
porque superfluamente 
del arco artificial usas, valiente ? 

Porque tira tu aliento 
la cuerda al arco , y el arpón al vientoj 
si sen trofeo á perfecciones tantas, 
fieras', aves, arroyos, flores'; plantas? 

Isob. Adonis infelicé , como airoso, 
prudente siempre, siempre valeroso, 
pues si el rendirlo . todo' fué - mi empleo, 
tu me rindes á mi , que mas trofeo. 

Si el mar de tu valor enamorado 
trocó en dulces mareas lo encrespado, 
si á tus preceptos obediente el viento 
sus iras refrenó , templó su aliento : 
si el fuego de su esfera desprendido 
por ¡ienarte de triunfos se ha abatido : 
si la tierra tal vez. por obsequiarte; 
laureles brota, conque ^roñarte; 
y en fin si todo el }Sl'ando 
si primero te aclama, sin segundo, 
porque dime coa arco espada, y flecha, 
el monte crazas , y la selva asechas. 


i 




SI í tu voz obedíeatcs , 6 á tos raegos, 
se rirxdea tierra, agua, fuego, y viento? 
Fed. A ver si aiguna fiera (dura suerte) 
esmalta su piedad , con darme muerte 
Isab. A ver si entre los brutos de esta vega, 
hallaré la piedad , que el Rey me niega. 

Fed, Conque el Rey ( ah tirano ) 

no quiere , que de esposo os dé ¡a mano? 

Isab, De esta gloria me priva 
porque rabiando viva, lo que viva, 
haciendo , que mí vida despechada, 
pase á ser por la dicha desdichada. ¡hra 

Fed. Lloras mi bien ? 

Issib, Pues no ; Si el Rey prohíbe, 
que habité el alma, donde amante vive. 

Hace el manso arroyuelo, 

• de cuna de cristal, techo de hielo, 
y apeuas se dilata 
liquida sierpe de sonora plata, 
dando ser á las flores, 
pidiendo zelos, y cantando amores, 
ya logra, en la república fragante 
por quien amante fué , morir amante t 
crece la vid hermosa, 
no bien nacida , quando ya frondosa, 
y apenas con sus ojas de esmeraldas 
juego es del viento , de Abril guirnalda, 

■ del olmo asida, engeedra con decoro 
en tronos de zafir. Monarcas de oro. 

Nace el Leoa rugiente 

manso cordero , quando apenas siente, 

pero al ver de alii á poco muy ufanos 

los diez corbos a'fanges de sus manos, 

de su guadexa el vivo laberinto, 

los humos que influyo su propio instinto, 

y el dominio obsoiuío, 

con que Rey le venera todo bruto, 

deza la causa , y coa ayrado ceño, 

la libertad exerce [de que es dueño. 

Nace el Ave en el nido 
bagel sin velas , nave sin vestido, 
pero apenas con plmas la decora, 
un febo , y otro , una y otra aurora, 
navega placentera 
el occeano vago de la esfera, 
haciendo desde allí másica amable 
la racional sensible , y vegetable. 

Mas yo con mas razón , mas albedrío 
no tengo libertad en lo que es mió; 
pues goza el yugo mas que yugo suave 
el arroyo, la planta, ef Bruto, el Ave. 

Fed. No con tan dulces quejas 
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mates mi vida, si el dolor me dexis; 

no prodiga de perlas llores ahora, 

qac si al soi bien le está , mal á la aurora í- 

y mi pecho , que alienta con ta aliento 

morirá de su fena , y tu tormento. 

Dirasle al Rey en su esperanza vana, 
que lo que hoy es amor, tedio es mafiaaa. 


Isab. Ta veras de xsaoeia 
Fei. Si eres diamante poí 
como podré dexar;:— 
Key. Alado bruto 

aunque el bosque te dé 
Isob. El Rey. 

Fed. A Dios mi bien. 
Isab. Ha dos tiranos ! 

Al entrarse Isabela, sale el Rey áprests- 
radb con un Venablo en las manos , y 
al verla, la detiene. 

Rey. Has de morir despojo de mis manos: 
Pero Isabela tente , espera, 
no el monte cruzes tirana, 
que no te quiere Diana, 
el qiue''V'enus te venera. 

Isab. En busca de un Jabali::- 
Rey. No le mates por tu vida 
que si es por ser homicida, 
hebras de matarte á tí. 

Isabrííctncia. me aveis de dar::— 

Rey. Si es para matar coa rayos, , 
tus ojos , á muchos malos, 
que se Íí suelen tomar. 

Isab. La Reyna espera señer. 

Rey. También el Rey, que es primero. 
Al pono Fed. A ver si Isabela::- pero 
el Rey , y ella ! tente amor. 

Á¿ paño ¡a Reyna. 

Por si descubrir pudiera;:- ay de mil 
El Rey , é Isabela, 

Aquí sabré de él , y ella, 
lo que saber so quisiera. 

Isab. Con que no queréis en firu. 

Rey. Como en fin? eso es error 
si es infinito mi amor, 
como he de querer en fin ? 

Isab. Señor , aunque soy leal, 
me habré de tomar licencia 
que estar aqui es indecencia. 

Fed. Bien se escusa. 

Reyn. No va mal. 

Rey. Espera. 

Isab. Eso es imposible. 

Rey. Escucha, 


la nrmeza. 
naturaleza 


salvo coaducto::- 

vase, 

Isab. No puede ser. 

Rey. Mira , que el Rey sabrá hacer 
un imposible posible. 

Isab. Primero la vida esquiva 
me quitará vuestro azero. 

Rey. No que la estimo, y venero, 
como ;a misma en que vivo. 

Oye mis finos extremos 
y después, te puedes ir. 

Isab. Si es fuerza averos de oír, 
decid luego , y acabemos. 

Reyn. Que queda ya , que acabar, 
si atiendes á sus ternezas ? 

Fed. Ah! que 'quien oye finezas, 
no está muy lejos de amar. 

Rey. Hermosísima. Isabela, 
cuya belleza homicida, 
mata , con lo -que da vida, 
y con lo que abrasa yela, 
á tu Luz mi amor aneia, 
tu ardor me atreví á beber, 
y en pago del proceder, 
me vino un Dios ciego a dar 
los ojos , para llorar, 
y no para merecer. 

No bien empecé á mirarte- 
quando acabé de quererte, 
y juzgo , que antes , que verte,, 
¿evió ser el aderarte. 

Si fui Faetonte, culparte, 
y no culparme es debido, 
pues, que tu la causa has sido 
con tan fiaos arreboles, 
que á no ' ser tus ojos soles 
ne serla yo atrevido. 

Si ssy de la Reyna espeso, 
tu Padre solo es culpado, 
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pues 


lo 


puSs habiéndote ocnltado, 
nunca vi tu. Cielo hermoso. 

Si a! mirarle fui dichoso, 
resuelto á adorarle me hallo, , 
loco soy si mi amor calió, 
porque que derecho, ó que ley, ^ 
mandará, que pague el Rey, 
los delitos de un Vasalio. 

Yo en suma te tengo amor, 

{ perdone el decoro Real, 
que no he de querer mal, 
per querer bien á tn honor.) 
Mortal es ya mi dolor, 
el remedio tu hermosura: 
cura pues , Isabel , cura, 
con un si mi amante herida, 
si no quieres de mi vida 
ser CH esquivez sepultura. 

Isah. Siento tomar este medio ap, 
pero está echada la suerte. 

Señor , si el mal es de muerte 
solo morir es remedioj s 
trocad vuestro amor en tedio, 
porque mi heroyea nobleza, 
á pesar de tu fineza, 
sabrá dar eos gran valor 
la vida por el honor, 
el alma por la entereza. 

No juzguéis, que soy mugar::— 
^cy. Ya yo se que sois jDeidad. 

Feá. Que sufra asi mi lealtad 
á este agravio responder ? 
jR-yn. Que me pesa de saber. 


lo que saber solieito ? 

'Key-. Pero sé, que no es delito, 
atreverme á vuestras aras, 
que es niño amor , si reparas, 
y mi cariño infiiüto. 

Isab. Mire vuestra Magestad::- 
Rey. Como , si es ciego el amor t 
Isah, .Qu 5 es mucho mi pundonor, 
y mayor mi vanidad. 

Sangre Real me ha animado, 
no extrañe en mi este descaro, 
que si para Reyna poco, 
para Dama , soy sobrado. 

Rey. Quien, reyna en mi voluntad, 
quien es de mi amor la llama,- 
no la quiere para Dama, 
sino para Magestad. 

Isah. Corona gran cebo eres sp, 
í’ííí. No palpites corasoru 


Rey. Del laio de la ambición 
se escapan pocas ¡rugeres. 

Jsab. No se pues la Reyna aan vlv^ 
como mejorar de suerte ? ■ ■ — ^ 

Rey. Hay mas de darla la muerte? 
Reyt!. No hay mas si ella la recibe.' 
Ped. Qué mas desengaño amor? 
-Isab. Yo amé á Federico::- 
Rey. Calla, 

Mas tormento mi amor halia. i 
en tu voz , que ea tu rigor. ¡ 
Isab. Y ¡os que mi amor sopenea, 
que dirán de mi Persona? J 
Rey. Calla, y goza la corona: 

tu amor , y mundo perdonen. 

Isa.b. Al oir tanta fineza, 

puesto mi amor en balanza::- 
Ped. Aquí acaba mí esperanza. 

Reyn. Aquí empieza rni tristeza. , 
Rey. Qué dices, 

Isab. Que tus contrarios , ■ ^ 

contra mí luchan , Señor, . 

honor , fortuna , y amor, 
quien vio sucesos mas varios? 

Que zxné á Federico es cierto. ^ 
Rey. Antes de oírme no es culpa. 
Isab. Si me mudo, honof , me culpa af, 
si Jto fortuna , y acierto. 

Müger ya, niño amor es, 
la escusa . que el juicio alcanza, 
pues muger todo es mudanza, 
y niño todo interes, 
y así en lid tan importuna 
viva ei cetro , el honor muera, 
que no seré ia primera, 
á quien mu-dó it fortuna. 

Rey. Que determinas? 

Isab. No amar 

á Federico , Señor. 

Reyn. Muy perfecto fué tu amor ? 
Ped. X^ae esto puedo- yo escuchar? 
Isab. Muerta la Reyna en efecto; 
mas si bajais a! jardín 
esta noche es diré ei fia- ■ 
de mi cariñoso afecto. 

Rey. A las doce estaré allí. 

Isah. Que ahora voy presurada 
porque rae buscará ansiosa 
¡a Reyna. 

Reyn. Yo huyo de tí. 

Rey. Alentarás rsi esperanza. 

Isab. Este íazo ¡o confirme, dale ** 
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fi 0 y. Serás firme ? 

líúh ■ Seré firme. 

B.ey. Sis nmdanza ? 

Isab. Sin mudacza. 

2?ej-'. Pues mira,, que saigas luego. 

Uab. E;i ia fuente esperaré. 

Amor S! cuipaa mi' fe 
dá de escusa, que eres ciego, tase. 
Rev. Pues sa esquivez he venido::— 

Fí-'d. Pues he visio el desengaño: 

Reyr.. Iré á prevenir ei daño. esitrase, 
Rey^ iré á rendirla Marido. tase. 

Sale Fed. Sentidos, potencias, alma, 
trecho , coraron , cuidado. 

Fantasía, honor, despecho, 
cariño , razón _ de estado, 
venid al salón dei juicio, 
que un acuerdo os liamo. 

Sentidos , ( ay de mi triste i 
no viste , y ohiste , naoland# 
á Isabela con el Rey ? 

Memoria , no ha sido »n lazo, 
quien á el le dió libertad, 
y á Federido , hizo esclavo? 
Entendimiento , esta dicha, 
no es de mis males presagio ? 
Voluntad tu sentimiento 
no es testigo de mi agravio. 

Alma , tu inquietud no está 
mudamente publicando, 
que es cada discurso, un fuego, 
un áspid cada reparo? 

No es así ? si ; pero no, 
sois Jueces apasionados, 
por ofendidos , apelo 
al tribunal del cuidado. 

Pecho , que sientes ? Letargos, 
y tu corazón? desdichas, 
tu fantasía? Ilusiones 
honor, y' despecho ? Agravios. 

O ! válgame todo el Cielo i 
Oue haré en pleito tan extraño? 
si alma, sentidos potencias, 
pecho , corazón , cuidado, 
honor, antas ia , y rabia, 
me dan sente xia en contrario? 

No hay quien ciicuipe s Isabela? 
Todos estáis conjurados contra ella? 
eoníra ella? todos? Pues todos 
Bzentis ó estáis engañados. 

Al tribunal del cariño 

por mas piadoso, os emplazo. 


Dime amor ; qaando Isabela 
cumplió en solos quiace años 
muchos siglos de hermosura, 
no pretendió desposarnos 
el Almirante su Padre, 
con igual gusto de entrambos? 

No hiztmos las noches días 
en sus jardines , logrando 
ser ellos mi so!, y yo 
eclipse amante de sus rayos? 

La mutua correspondencia 
hasta ahora no ha durado ? 

Luego me quiere Isabela? 

Luego yo me quejo en vana? 

Mas como si al Rey dixo, 
poco á Federico amo, 
y él muera la Reyna ? Aquí 
quiero, amor, hagas reparo, 
quítate un poco la vendS, 
que te he menester Argos. 

Morir la Heyna ? á que efecto t 
Si ella sirve de embarazp, 
á los amores del Rey, 
matarla es hacerme agravio í 
porque quitar el tropiezo, 
es adelantar ei paso. ^ 

Que escusa hallarás Cariño 
en lance taa apretado? 

Decir que es sueño , es delirio 
oja'á fuera letargo; 
pero el discurso, que firmo, 
es macho para soñado. 

Válgame, amor, que aunque base® 
sofismas á mis reparos, 
siempre sale en conclusión 
que Isabela me ha agr¿.viado; 

■ mas no puede ser tambieh, 
que viendo el Rey empeñado, 
por escusar la violencia 
• fingiese amantes ’ aiagos ? 

Ya se vé , que puede ser. 

Pero á que fia le dió el lazo, , 
quando para ir á ser Heyna, 
ya teaia el paso franco? 

Dudo si cada salida 
halla el juicio mil reparos, 
que medto pueoo tomar ? 

Dime tu , razón de estado ■ 
último Jaez de esta causa, , 

que haré en el presaste caso ? 
Amor : no déscobre culpa : 
qué mucho ? si está yesáado. 
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Honor aumenta el delito; 
mar , nue nonor zeloso, es sabio? 
Cíiiar es inconveniente, 
pedir z'elos, escusado, 
fingir cariño, delirio, 
y dar tiempo, al tiempo agravíOo 
Pues, gue haré XjUZ naturaí? 

Ay senda, camino, ó cabo, 
que guie mis confusiones 
al centro del desengaño ? 

Si que al jardín puedo ir, 
donde el Rey está citado 
por Isabela , y aHi 
saidrfi de mis sobresalto*. 

Si el Rey resiste constante, 
seré su perfecto esclavo : 
pero si no seré un Aspid, 
seré un Basilisco , un Raye, 
que reducirá á cenizas, 
tantas ofensas , y agravios. 

Ea Isabela, tu eres 
Juez de ti misma , ai sagrado 
de tus lealtades apela 
mi cariño lastimado: 
de ti á ti misma , me quejo, 
ten piedad de na desdichado. vase^ 
Sote tsccp. Ahora que ya estoy sol®, 
y que he podido librarme, 
del peimaso de Rosendo, 
que no me dexa un instante, 
es pr.Miso entrar en euentas ^ 
conmigo. Ea Escaparate 
Dios te la- de pare- buena, 
que peligra tu gaznate, 
si he de creer á ssii amo, 
estoy e.n peligro, y grave, 
porque él pretende á Isabela- 
y e! Rey temo ( á lo qae hace) 
que tambÍ3.n quiere !o mismo, 
que yo hs de terciar los lances- 
entre Isabela , y Ea Jerique 
y si. el Rey mis mañas sabe,, 
entre la soga, y Verdugo, 
tercero hará mi ga-snate; 

Ello si que fuera chasco,, 
pero tantos disparates 
EO pueden parar en otro. 

Rúes que ha de ser ? Engañarles 
que una mentira á su tiempo ^ 
es-may bue.na : ojo á los Sastres,. 

1 -Si mi anjo se <5 ceja - 

de mi proceder infame; 


porque me mete en Palacio? 
Ponga, pongase delante, 
que una vez, que entró San 
negó como todos saben. 


SaUn cm capas, y escopetas kose»áo¡^^ 


Condestable , como de noche 
Cond. Que os parece de la Corte 
de sus plantas , y sus calles. 
Escap, Toma este hombre es sombrj 
según me va á ¡os alcances. ** 
Ros. Que es esto una Babilonia. 
Chad. Mas, que veo! Escaparate! 
Escap. De mira.^me os admiráis? 

-sia duda soy hombre grande. 

Cottd. ífo extrañéis ms maraville, 
de verte siendo tan .tarde. 

Escap. Aun quando hace buena Lsnj, 
Ros. Yo creí , que á retirarte 
avias ido , y por eso 
vine con el Condestable 
a to.mar el fresco aquí. 

Escap. Pues yo vine á refrescarme, 
y lo he logrado , según 
son ya fríos mis donaires. 

Sa¡e isn Cria. Eá Reysa Señor;;- 
Cond. Qué- manda ? 

Crta. Que habiéndoos visto en el Patqa 
dice que vayais á Palacio. 

Cond. Voy ; á Dios. mase. 

Ros. Ei Cielo es guarde-, 
ya oxra vez quedamos solos. 

Escap. Y temo romadisar.'ne, 

que hace fresco , y es grande chasco 
para un huían, resfriarse. 
ale Fea'enco con capa espada, y hro^el 
Eed. Ea amor ; pero quien vá? 

mismo iba yo á preguntar. 
Eed. Diga q.j;.,, es, ó . mi azero 
teñirá de rojo esmalterr- 
Escap. Santa Teresa:;— 

Mos. De esta suerte satisface 

quian de ot.-a suerte no puede- raí» 
^^aap. Sarncanos ¡ y Aiiateres 
^ juntaron; mas que veo? 

Señor tente, no, la casques, 
que -as Rosendo. dejan de wáór. 

Eeá. y yg Federico: 

dicha fuá hallarte en el Parque. 

Ros. Si en algo puedo servirte. - 
■fied.. üna puerta has de guardarme^ 
que- me ya vida, y honor 
ea efi». 
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Km. Ay peligro? 

ped. Y grande. 

Rol. Ésto es coavidsrme a bodas. 

Eicap. A mi eciarme antes con antes, 
de aqai , porque tengo azar 
en puertas, y ventana^*# • 

Fei. Pues esperante en Palacio. 

Eiccp. Eso lo haré con donayre. •Bate. 

Rus. Que puerta te he de guardar? 

Fed. La que veis aqui delante, 
que Isabela ha de salir 
al jardín , y a’íl he de hallariEe. 

Ros. Pues- no es para habiar^ temprano. 

Fed. No , y recelo es ya tarde, 
para descifrar driemas, 
que á mi corazón combaten. 

Jioce cesoo que abre una puerta , y eru- 

trase : talen la Reyna vettida de hombre 
con capa, f espada ; y el Conde t- 
table con ella. 

Ros. Mosca lleva Federico. 

Key». Esto ha de ser Condestable. 


Cond. Señora;:- 
Reyn. No me aconsejes, 

que por la- puerta del Parque- 
he de entrar : vida , y honor 
me va. en acertar el lance. 

Ros. Gente llega: ya empezamos?' 

Cond. Esta es la puerta» Megan.. 

Ros. Adelante, 

Caballeros, que esta puerta 
la guarda un hijo de Marte. 

Kíys. Pues aqui des- jovenes- mandan,.. 

que desocupe, y que marche» 

Ros. De espacio estaba la aiÉa-. 
digan Señores temantes, 
tráben algunos- testigos, , 
de GU£-.lo son. 

Rey. Mi senoblante 

lo dice , y aquesta espada, 
que es rayo , es veneno , es áspid. , 
Ros. Pues justamente la mia, 
solo es acero , y no obstante 
las -hará volver atras embiste^ 

poco i poco , antes con amtes. 

Cond. Deteneos, que es la Reyna» 

Ros. Vos, Señora en- este trage? 

Quando;:- Pero::- 
Kejui. No os- turbéis. 

Qae hacíais aqui es e! Kirque?' 
Ros. Salime á tomar el fresco, 
y como yos Hse tBarid^tCy. 
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volver atras , y no se 
hacerlo , fué empeñarme 
forzoso. 

Reyn. Bien: con que fue 

acaso, el que aqui os hal.ase? 

Ros. Si Señora. 

Reyn. Pues ahora 

es ya preciso qtre guardes, 
hasta que los dos salgamos 
ia puerta del jardín, y calla. 

Ros. Ya::- Qaando::- 

Reyn. Nada me advirtáis. 

Toma esa llave, y abre. 

Toma Rosendo la Mave , y ide.- qtts 
abre. 

Cofid. Y si el Rey os halla menos - 

i?ey«.No os toca á vos ese lance. e>iírz»í. 

Ros. A fee la hemos hecho buena: 
pues Feiierico es constante, 
que ha entrado á hablar- 3 Isabela,, 
y ia Revea va a buscarle,, 
poreue otro ha de querer 
á til hora , y en t:a trage?. 
si avisaré á Federico 
Mas con», si he de guardarle- 
el paso franco á la Reyna . 

O ! quien ahora en dos mitades 
se pudiera dividir! 

Pero pues tengo la llave, 
entraré , y- con- disimulo 
daré á Federico parte ^ 
de 10 que pase y saldré 
otra vez firme , y constantS" 
á guardar la puerta. Así 
cumplo con ectrsmbaá partes,- 
pues soy ieai á la Reyna, 
y doy ¿ Fedsí'icO' escape^ 

Entrase por ¡opaerta, que ' se entraron 
Federico , ¡a Reyna, y el Conaestoble , - y 
al son de Ja Música, que canta elquorto 
sisuienre , se descubre un wloso Jardín, 
y en él una- fuente cen Diana , Menat,. 
y janto ó ella el Rey e Isabela 
sent-odos. 

Más. Que importa, que elhado esquivo^, 
á uno- abata, á otro sublime, 
si donde .reyna el amor 
se alian los imposibles. _ 

J?e>’. Qim bien suena á mis -oídos 
esta suave- armonía í 
«jya es- la letra ?- 
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Is<d>. Señar , siendo mala , será m¡a. 

■Al paño Pederico,. 
íVí/. Pecho á salir ya dadas. 

Al paño Reyua. 

Reyn. Alma á escuchar tus desdichas. 
Rey. Perdoaa , Deidad huaiana, 
corto andahe , por mi vida, 
en no juagar , que era vuestra, 
siendo letra tan divina. 

Isab. Vass vos me Jisongeais? 

Rey. No finjo no por mi vida, 
siendo R«y no os adoro = 

No sacrifico mi vida en tus aras? 

No es mi alma 
victima, holocausto , y pira, 
que en humos de amo.- se exaia, 
quando. a tu hermosura aspira ? 
Luego eres Diosa : Ojalá 
os halle mi amor propicio, 
quando por tal os venera. ( 

lab. Quien ñr.me se sacrifica 
en vuestras aras soy yo. 

Rs-f. Temo , que conserves viva 
la ¡lama ^de Federico. 

Isab. Ya se reinxo en cenizas. 

La de la Reyaa á tu pecho:;- 

Rsy. Tente, tente , no prosigas, 
que seria sacrilegio, 
amar la Ksyna , vos viva. 

Reyn. Buenos quedamos amor. 

Rey. Yo quitaré ea breves días 
este embarazo del medro. 

Isab. Como ? 

Reyn. Quitando ¡a vlda:;- 

Isab. A quien ? 

Rey. A ia misma Rey'na. 

Isab. A un grande imposible aspira. 

Reyn. Ah tirana ! tu me matas. 

Red. Ah esfinge! que determinas? 

Rey. No han contado , que el amor 
imponibles facilita ? 

No sabes , que te idolatro ? 

SaU por la parte, qas está Federico. 

Rosendo, y quedu adrisirado. 

Ros. La Reyua, de hombre vestida 
va á tu busca. 

Peé. Calla, y oye. 

Ros. 0,a , ya entendí el enigma. 

Rey. Pues , que dudas , si esto sabes? 

Isab, El mpd-'o saber sueria. 

Rey. Pues oye Alexandro , y Jorje, 
que i tu Federico erabidiaa;;- 


Isáb. No digas toy». 

Fed. Ah tirana ! 

Reyn. Ah ambición , y lo que inspitasí 

Rey. Filé un cuidadoso descuido 
de un alma poco sufrida. 

A¡e,aandro , pues y Jorge, 
que á Federico no estima» 
los convocaré á la torre 
de ¡a punta quaira millas 
distantes de aquí mañana, 
les diré la intención mia, 
que es acusar á ia Rey na 
de que are ofende atrevida. 

Coa esto la daré muerte, 
y á ti ia mano , y la vida. 

Ai paña Ceadestahle. 

Cond, No en vida del Condestable. 

No ■ mientras Rosendo viva. 

Reyn. Traydor en que te ofendí? 

Psd Ingrato tai tiranía ? 

Rsy.Di que os suspendéis? Hablad. 

Isab. Vos permitiréis, que os diga, 
lo que siento? 

Rey. Perqué no ? 

si es tu voluntad la mia ? 
ixaé.-Pues, Señof, ya que á la Ryna. 
Corona , y vida , la quites, 
no ¡e quites el honor.: 
veneno hay, de conocida 
eficacia , sea este, 
qniea de fin á sus fatigas. 

Acusarla, es peligroso, 
porque la plebe la estima, 
y aunque la crea culpada, 
es mcger, y perseguida. 

Por otra parta su Primo, 

Rey poderoso de Usgria, 
es fuerza , que la defienda, - 
' y en úna gaerpa ’proiiia. 

, aunque lOgres la vicíoria 
se retarda nuestra dicha. 

Muera , muera con veneno, 
sentimientos :u amor finja 
que^ asi queda bien con todos. 

Esta satisrecha Ungría, 
quieto, y pacifico el Heyao, 
vos libre, yo sin e.nvidia, 
vos con Dama , yo con Cetro, ' 
y ambos con ¡a mayor dicha. 

Rey. Si en hermossra eres Diosa, 
en ingenio eres Divina. 

Mañana daré á los mios 


4s estas intentos íioticis, 
y aliori por(j-e !a Reyn» 

EO penetre mi venHa 
dame cna mano . y á Dios» 

líub. Si es de tsposa::- 

Reyn. Ay ansias mías ! 

Imb. Soy contenta. 

Rey. El Cielo os guarde. 

A Dies Esposa qcet'da. 

Isab. A Dios adorado Espeso, 
en vos mi esperanza fia. 

Rey. En ti respira mi, aliento. 

Isab. Contigo vive mi vida. 

Ciñese la cortina , y salen Federico , y 
' Rosendo. 

Red. Contra ios dos es mi pecho,, 
boican, mocgibelo , y etna. 

Que áspid pisado, ay mas ñero, 
que vivora , ay mas sangrienta 
que to-i-o desjarretado, 
ay mas cruel , ay mas fiera, 
que mi ponzoñoso pecho ? 

Vive el ardor que me alienta, ' 
vive el aliento en que vivo, 
que han de pagar Isabela, 
y el Rey traicieís tan enorme. 

Ros. Disimula, 

Fed. Asi pudiera. 

Salen lo Reyr.a , y el Condestable ^ por 
el otro lad. 0 . 

Reyn. Mira, que descubro gente. 

Cond, Federico es quien se queja;, 
sin duda oyó la traición. 

Reyn. Ola Federico. 

Fed. Muera, embiste. 

Quien la traición escuchó;;- 

Cond. Teneos, que esta es la Reyaa. 

Fed. Perdonad Señora mia, 
que ciego no es conociera, 

■que noche , zelos , y zeio 
es io menos, que tres vendas. 

Si hubierais llegado antes. 

Reyn. Ya oí mi muerte, y ta afrenta-. 

Fez?. Pues, señora á ia, venganza. 

Ros. Valor , espada , y hacienda, 
y averiguar la traición 
corte todo por mi cuenta. 

Cond. Lo mismo ofrezco á tus plantas 
mi salud , y noblezaj 
pero es preciso advertir 
que aqui importa la cautela, 

£ái mi casa tmarémos. 
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los tres sobre esta materií, 

, que os parece á vos Señora, 

Rey. Yo que á vuestro arbitrio queda 
mi libertad , ó mi muerte. 

Fecf. Pues arma contra la ofensa. 

Cond. Guerra contra la traición. 

Ros. Sea cada pecho ua etna. 

Fed. Sea un boicaa cada aliento, 

Cond. Para q-ue Sicilia vea, 

que es Jnu estro pecho la fragu» 
donde la lealtad se engendra. 

Fed. Donde respira el honor::- 
Ros. Donde triunfa la ignocencia. 

Cond. Donde- la fortuna vive. 

Reyn. Donde mi esperanza alienta. 

Fed. y donde el valor repite. 

Todos. Muera el Rey, vita la Reyna, 

JORNADA SEGUNDA, 

Salen el Rey , oTlexandro, y Jorje. 

Rey. Aunque os convoqué á la torre 
de ¡a p'unta , con intento 
de referiros la pena, 
en que se anega mi pecho 
mudando de parecer, 
ene para quien siente t'erno- 
es la distancia embarazo, 
es ¡a dilación tropiez-o. 
quiero que sea esta pieza, 
como sido e! mas secreto 
de mi Palacio , Teatro 
donde represente el pecho 
coa pocas v-oces tragedia, 
que aun no caben en el tiempo, 
hace como que cierra la puerta. 

Jor. Mortal- el susto me tiene, ap. 

.sílex, yiva estafua soy dei hielo. 

Rey. Sobéis quien soy ?' 

Los dos. Sois Sejpr, 
de Sicilia Sej^supremo. 

Rey. Que autoridad rie.-,e ■'ja Rey. 

Los dos. Es de vidas, y honras dueño» 
2?ej. De vuestro estado , y honor,. 

á quien debeis ias acciones ? 

Les dos. Solo á vuestra Magestad. 

Rey. Conque confesáis atentos, 
que soy vuestro Rey , y que soy, 
ce vidas , y haciendas dueño, 
y rae debeis el honor ? 
liSego tengo segaa esto 

eS“ 


I6 

esperania en vuestra ajada, 
y ¡a guarda de na secreto? 

Alex. Sabernos , que en todo trance, 
es deuda el obedeceros, 
y sr acaso algún traydor 
intenta empañar sobervio 
con vapores ambiciosos 
el Sol , que adoramos regio, 
irá el ardor de mi espada 
rayo á rayo deshaciendo 
de sus nieblas generosas 
el soberbio atrevimiento. 

Lo animo ofrezco lea!. 

Rey. De nadie tengo recelo, 
antes en esta materia 
el mas traydor es mi pecho. 
Yo::- O si conocer pudierais, 
sin pronunciario mi aliento, 
todo lo qise siente el alma 
alia en el interior del pecho! 
Yo::- pero de que me corro? 

Es macho , qae un desacierto, 
cometa , quien signe á un niño, 
sobre estar vendado , y ciego? 
Yo;:- O! pese á tanto rubor ! 
pero de que me avergüenzo, 
sino me eximió de humano, 
quien de deidad me dio el fuero! 

Yo amo á Isabela , tengo Esposa: 
Federico , logra honestos 
favores de la qne adoro 
para Dama : yo la quiero, 
que la una reina en el alma, 
es mas , que dueña de Cetro. 
Rey soy: harto ea esto os digo, 
obras -pido , no consejo. 

Hoy renace mi fortuna ap. 
Señor. Ye en servicio vuestro 
peraer deseo la vida ; 
mas no es tan arduo el empeño, 
que si los medios se bascan 
130 se consiga sin riesgo.. 

Deponed á Federico . 

con coloridos pretextos 

del gobierno militar, 

porque como en quatro encuentros, 

con mas dicha , que valor, 

se coronó de trofeos, 

le 3-zga el Pueblo invencible, 

y es muy de temer el Pueblo- 

R.ey. Temo , el quitarle el honor, 
^ue Federico en efecto 


General , noble , bien quisto, 
sagaz, valiente, y discreto, 
y es mucho para enemigo, 
quien de la milicia es dueño. 

Jor. Si le quitáis el bastón, 
y le apartéis del govierno, 
esos mismos , que le aplauden 
por amistad , ó por deudos, 
viendole caido es fuerza 
que le traten con desprecio. 

Alex. No halle el Conde Federico 
ya mas gracia en vuestro pecho, 
que si tomáis este paso, 
lo demas, es lo de menos; 

Pnes quando el Pueblo alterado 
se expusiese á defenderlo, 
con cortarle la cabeza, 
cesaba el motin sangriento. 

Rey. Alesandro , aunque el amor 
me ofusque e! entendimiento, 
no tanto , que nojtonozca, 
que es el ^e de mi Reyeo, 
Federico , y no es razón, 
para que aquel cuyo azerq^ 
fué antemursi de mi estado 
le quite ingrato, y severo 
la vida. Que traiciones 
ó que delitos ha hecho, 
para que tan mal le pague? 

Alex. Señor no será el primero 
que sino de delinqüente, 
de desgraciado haya muerto. 

Rey. Esta bien ; pero coa todo 
no es mi gi:sto , ni resuelvo, 
quitar por ahora ia vida 
cada instante , qee carezco 
de mi querida Isabela. 

Los dos. Vuestro gusto obedecemos, m* 

y anse , y salen Ja Reyna , WedetKi) 
y el Condestable. 

Reyn. En vano á mis desventuras, 
pretendéis hallar remedio. 

Fed. Señora, y quiera el Cieio 
templar vuestras penas duras. 

No ha quedado Rosendo 
de todo el caso encargado ? 

Reyn. Sí 3 pero me . da cuidado 
ei silencio , que estoy viendo» 

Cond. Del Rey ^ y de su alianza 
se dilata la noticia. 

Pues tarda, será propicia. 

Rt)’ 


Rey. Mal agüere es la tardanza. 

Fed. La dicha aunque se retarde, 
es de la pena aprendiz 
luego tendréis nueva buena. 

Reyn. Para buena ya es muy tarde. 

ZJent. Ras. Maldito sea et tacaño, 
que las postas inventó. 

Fesif. Escap. y maldito sea yo, 
si nunca mas te acompaño. 

Rey. Voz de Roseado es. 

Salen Roiendo , y Escaparate de 
camino. 

Ros, Sí hallaré::— 
mas Dios os guarde. 

Ros tres. Con bien vengáis. 

Ros. Vengo tarde, 

y mal despachado fui. 

Rey. No oigo voz, que no ms-afiija? 

Cond. Rosendo tan mal os fué? 

Escap. Eso yo lo contaré: 

Mala noche, y parir hija, 
tiene ei Rey mal de costado, 
y- recelo algún insulto, 
qué como ei daño está oculte 
aumenta mas . el cuidado. 

Ros. Calla bruto. 

Escap. Entrambos pies 
os beso por el favor, 
sie.mpre á mi este gran Señor, 
me honra como quien es. ap. 

Fed. Sacadnos de confusión, 

que hay peligro en la tardanza. 

Se acabó nuestra esperanza ? 

Ros. Todo es desesperación. 

Llegue con este criada, 

al Castillo de ia punta, 

que para esta infame junta 

era el luga- señalado, 

y apenas ¡legué á este estrecho 

con sensillez afectada, 

puse la mano á ¡a espada, — 

recogi el aliento al pecho, 

y de escusas bien armado, 

de cautelas prevenido, . 

todo en lo interior cuidado, 

con el semblante siscero, 

con hipócrita inocencia, 

pedí al Alcalde licencia, 

sobornándole primero, 

para registrar curioso 

aquella torre famosa. 


rr 

á quien e! arte hizo hermosa, 
y amable lo primoroso. 

Registré pieza par pieza 
con cautelosa malicia, 
sin adquirir mas noticia, 
que la de su gentileza. 

'Viendo mi intento frustrada, 
como por curiosidad, 
qua&ío ha , que su Magestad, 
dixe, por aquí no ha estado? 

De ia respuesta inferí, 
que aii: ei Rey no ha hecho la junta, 
que está encantada la punta, 
ó el diablo va por allí. 

Escap. Y como, que eso es verdad. 
Señores, yo yí (esto es llano) 
treinta dueñas, un enano, 
diez gigantes , y un Abad. 

Ros. Esta materia es errada 
por vuestra pausa imprudente : 
hay mas , que recoger geste, 
y embestir.? 

Es cap. Ay que no es nada ? 

Fed, Sino lo es la diligencia, 
aqui no hay remedio humano. 

Cond. Este es el nudo Gordiado, 
ea que ha de obrar la paciencia 
mejor será averiguar::- 

Ros. No , sino egecucion pronta 
que ea fin. Señor, tanto monti, 
cortar como desatar. 

Rey. Si un ajuste conveniente, 
en cosa tan arriesgada:;- 

Ros. Señora, ó cesar , ó nada, 
diso ei Marte mas prudente, 
á grande empresa , gran pech#. 
Haceos solo la cuenta, 
que aquello , que se intenta, 
no sé- consigue. 

Cond. Del cohecho, 

pues el dinero nos sobra, 
será mejor nos valgamos. 

Ros. Ea , ya en el caso estamos, 
y asi manos á la obra. 

Fed. La Reyna á tu cargo queda. 

Yo incitaré la milicia 
y Rosendo con malicia 
la Plebe conmouer puede. 

Cond. A Campaña saldré luego, 
conmoviendo tropa, y plebe, 
que en estas canas de nieve, 
aun se encubre macho fuego. 
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y por Días es disfavor, 

cOKStituirnie guarda damas, 
osando aun reviven las llamas 
de mi dormido valor : 
rayo seré de ía guerra. 

Reyn, Para guardar mi persona, 
me sobro yo , que Amazona, 
quiero ser de aquesta tierra. 
Esiap. Toma? aquesto es vaíentia. 
Vove Dios , que estoy soñando, 
que vaya resucitando, 
la andante CabaUeria. 

Fed. Pues con General tan fuerte 
quien aos podrá resistir? 

Jteyj!. Pues á vencer ó morir, 
pues ya está echada la suerte. 

N- ’ - ■ ■ 

Salen Isabela , y Almena. 

Isah. Gracias doy á mi fortuna, 
pues logro veros , Señora. 

Todo el dia en busca vuestra 
voy con ansia cariñosa. 

Como os haüais ? 

F.eyn. Estoy triste. 

Isah. Bien el dia lo denota, 
bien las aves lo publican, 
y bien el campo lo llora, 
pues con nieblas de admosfera, 
nada es Inz , y todo sombrt». 
Las flores todo desmayos, 
las aves todo zozobras. 

Mas que mucho se entristescan, 
el sol , las aves , las ojas, 
si todas Keyna os aclaman 
lodos deidad os odaran. 

Couque si son Jos efectos, 
de la cansa, ahora 
por la tristeza de todos 
bien es , que tu mal conozca. 
Reyn. Muy fina estáis. 

Escap. Oiga el Diablo, 
qnaaío va que se enamoran. 

Jsab. Pues ignora vuestra Atlteza, 
que quien constante la adora, 
es Isabela ? 

Reyn. Los afínes, 

es cierto qu? lo denotan. 

Jsab. la causa saber quisiera, 
por si aliviar tu congoja, 
puede mi amoroso afecto, 

Mey. Pues escucha. 


Quedase el lado derecbs ecme 
en secreto , Federico , el Condené 
y Reserde :'en el centro la Ri,,,, 
Isabela , y ai lado izquierda Alai * 
cena y Escaparate. 

Escap. Aquesta es otra, 
con secreticos me vienen? 

Cierto , que es cosa donosa, 
mas yo ia ocasión no pierdo. 

Digo Señora fregona, 
dulce trasto de cozina. 

Dama de trapo , y escoba; 
sabe , que tras sus pedazos; 
el alma me ifeva toda ? 

Alac. Oyga el Bufón atrevido 
soldados de sarena, y;:— 

'Escap, Sopla : 

No da lumbre per aquí, 
mudemos de letra , y solfa. 

Bello hechizo de mi vida, 
envidia de las hermosas, 
si me tienes presa el alma 
porque á mi amor eres roca? 
ÁJac. Porque me llamo Alacena. 
Escap. Ko diga tal que eso es cosa, 
de cozina, y en mugeres 
de tu garbo, y tu estofa, 
es descrédito no ser 
de estrado, y sala Señora. 

Alac. Jesús! yo Dueña! Yo anteojos! 

Yo chismes, mongil , y toca! 
Escap. Dejaíe de pataratas, 
y dame la mano de Esposa. 

Aíac. Es muy noble mi prosapia. 
Escap. La mia antigua y notoria, 
pues fe bailan Escaparates, 
desde que Cht.na es de Europa. 
Alac. Venero ia antigüedad. 

Fed. Pues á io dicho Rosendo, 
diligencia es lo que importa. 

Ros. Eso corre per mi cuenta. 

• Vos.-:- 

Cend. Yo hará lo que me toca. 

Isab. Pues Señora, y solo un sueño 
os aflige ? 

Re^n. No otra cosa; 
bien que con tu compañía 
se ha aliviado mi congoja. 

Sale Jorge con un papel en las manos, f 
base reverencia á las Ramas. 

Jor. Por saber que Federico, 

estaba con vuestía AJlteza:;- 

Etetf. 


J? scap‘ secretos al oido. op. 


Vor. y tener orden expresa 
<ie intimaríe este decretOj 
donde quiere que esíuviere, 
roe he atrevido á entrar aquí. 


y así con vuestra licencia 
lo leeré. Dice el Rey; 


Fed. Que frió yelo por mis venas af, 
se esparce i Coraron mió 
respira, valor alienta. 



Lee Jar. Por quanto en mi secreta leal coosalta 
por cargos conprobados hoy resulta, 

Federico traydor á mi Corona, 

V á mi Real Persona: 
faüo que sin recurso al Real oído, 
del -militar honor desposeído, 
quede preso en la torre de Palacio. 

Fed. Federico traidor ? penas á espacio. 

Ivíiente , quien tal dixere. 

Sale el Rey , y dice coa Jorge, 

Los dos. yo el Rey. 

Fed. La firma es bien venere, 

mas si tu Alteza luego no viniera, 
vivo de aquí el Duque no saliera. 

Yo desleal. Señor? Yo traydor í Quando 
( de colera , y furor estoy temblando ) 
fué mi pecho muralla 

que á ta Rey no sirvió de foso, y valla ? 

Yo Señor deshonrado, 
y por traydor al Rey , encarcelado ? 
sin permitir recurso á mi inocencia? 

Quando previene , la jurisprudencia 
que al reo la Justicia no condene 
sin oír los descargos , que previene ? 

Oygame vuestra Alteza, 
y verá vindicada mi entereza, 
que yo mismo me diera ( á merecello ) 
puñal al corazón , cordel al cuello. 

Itey. Estoy bien informado, 

y esa replica aumen'a mi cuidado 
daos á prisión luego. 

Reyn. Si algo , Señor , mi ruego 
con ta Alteza merece, 
suplico , que el rigor nn poco cess 
hasta que á tanto cargo, 
dé Federico su cabal descargo. 

Rey. No hay que pensar , que hecho tan «Otabíe, 
fuera torcer el Cetro , el ablandarle. 

Morirá Federico. 

Jsab. Cruel medio:;— Op. 

Mas pues yo el daño fui sea. el remedio. 

Aunque estando la Reyna interesada, 

es ya Señor , mi suplica escusada, 

por ella , y no por mi os suplico ansiosa, 

que ¡a dexeis airosa : 

convengo en que esté preso, 

mas mírese en tu camara el proceso, 
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y eatre tanto metezca tos favores. 

Rey. Teneis Fadrjqae, buenos valedores. 

Í)ad gracias á la suerte ; 

La sentencia de nnierte^ 
suspendo por ahora, 

( basta ser Isabela intercesora ) 
preso estaréis hasta que por sentencia, 
la cuipa se declara , la inocencia. 

Reyn. Si mas puede Isabel , que mi persona, 
de que me sirve el Cetro , y la Corona ? of. 
Ha cruel i mas pues la suerte está ya echada 
- verás lo que es una muger airada. 

Fed. Si da mi vida es Isabel el medio, 
venga la muerte , que me causa tedio 
el vivir mendigando los instantes 
de quien es el exempio de inconstantes. 

Ros, Pues quando de libertarle pienso el modo 
él lo hecha á perder todo. 

Isab. Tan mala es Isabela? 

Fed.Vtsáimt, pero obre la cautela, ep, 

lo que la ira ha errado. 

Sefwr , un desdichado 

coa tanto sentimiento 

fuera loco á tener entendimiesto; 

despreciar yo la vida por la instancia 

es noble pundonor de mi arrogancia^ 

es porque no crea la malicia, 

que es favor, lo creo, que es justicia. 

Ros. Vive Dios, que esta suplica es quimera. 
Rey. Ha de mi guarda. 

Salen .¿dlsxnadro ^ y Soldados, 
jílex. Aquí Señor espera. 

Rey. A Alexandro entregad bastón, y espada. 

Fed. Esta afrenta es mayor , que la pasada 
Mas , pues está la causa fenecida, 
y mi infeiiee vida, 

sntre el ser, y no ser instable lucha, 
mis traiciones , Señor , atento escucha. 

De aquel celebre Alcides Siciliano, 
que en campos de zafrir brilla ya estrella. 
Zeagenes de Ausburg, prodigio humano 
de Jos rayos de Júpiter centella, 

*aci luz de fuego soberano 
de su leal incendio llama bella, 
porque en lealtad aunque la envidia ladre, 
no le cedo ventaja á mi Padre. 

Dexóme de tres lustros en el mundo, 
de su valor, y estados heredero : 
fué en su tiempo el primero sin segundo 
y yo en el mió segundo sin primero; 
porque como mi honor, y gloria fundo 
*n imitar sn Mart* tan guerrero. 


estBdlEcdo su vida con cuidado, 
lo bastante aprendí para traslado. 

Testigo es abonado vuestra Aiteea, 
pues aun el quarto lustro BO curopiido, 
ya fió este bastón á mi destreza, 
sin que ninguno se diese por sentido, 
si aseguré el laurel en tu cabeza, 
si oy del victor , y el viva apetecido, 
pues repetirlo es estragar la gloria, 
calle la lengua , y hable la memoria. . 
Acordaos , Señor , del Rin fauodoso, 
donde os viste asaltado de repente, 
y al romper sus Cristales temeroso, 

Deifin humano , si vaxel viviente. 

Yo os guardé las espaldas animoso, 
pues yo solo al contrario le hize frente, 
recibiendo en la Selva de esmeralda^ 
seis heridas, ninguna por la espalda. 

Cinco batallas di , que son mi gloria : 
marítimas las dos , las tres campales 
en todas logré el lauro , y la victoria, 
coronad© de triunfos mis reales. 

Invicto Aquiles me hace la memoria 
Alezandro valiente sus anales ; 
solo vos olvidando bizarrías, 
deslealtadas llamáis mis valentías. 

Si este valor , Señor , si esta nobleza, 
del militar honor no es acrehedora, 
la espada rindo al pie da vuestra Alteza 
Espada en tierra. 

erque en otro perdiera , en vos mejora. 

El basten lo desprecia mi entereza 

fortúna me le dio, llévelo ahora. arrójale. 

Ya estáis servido , ya con esto ceso. 

Alto guardias guiad aqueste preso. 

Eoí. Ádmiiado he quedado de su pico: 

vive Dios que es el diablo Federico. 

Rey. Hasta que quede el caso averiguado 
es preciso esteis asegurado. 

Aiezandro , ya sabéis la intención mía. 
jiles. Solo ha de ir , ó en compañía í 
Rey. Sírvale ese criado, 
álfcop. Renuncio la Prevenda de contado: 

Si mi amo por chulada, 
fruta quiere comer, que está vedada, 
es el Adán , ó yo su decendiente ? 
para pagar la culpa jantamente ? 

¿■o/. Vaya preso el soplon , vaya ei camueso, 
Escap. Si yo fuera soplen , no fuera preso. 
Uevanse Alexandro , y los Soldados á Feáerice. 
y Escaparate. 

Ros. Vive Dios , qae sufrir tal tiranía 




es ya raa* ; oue' respeto , cobardía. 

Quien desiea! á Federico sienrcj 

de vuestra í/Iagestad abajo . miente : 

y q;Ts éi es íraydor , vii y está mintiendo. 

Jo probará ea el campo .Don Rosendo. 

Ríy. Ese arrojo tempiad , que mi grandeza, 
sabrá á otra voz , cortaros Ja cabeza. vase. 

Ros. Yo al oir estas vozes reportado, 
y el leal Federico encarceiado 1 

Isúb. Libertad ie daré , á esc me empeño. cp. 
mas no la. mano , <jue es ya de «tro dueño. 

Vamos Alacena. 

.Alsc. Voy velando, vate. 

que el miedo rae tenia ya temblando. 

Ros. Qué decís de esto Señora ? 

Reyn. Que he nacido desdichada ; 
porqire preso Federico, 
se frustré auestra esperanza. 

Cielos contra una rauger 

yo rae vengaré á mi mesma 
de sus piedades tiranas. 

Con el polvo «e mi ser 
sepultaré mi esperanza, 
haré, que el ardor del pecho 
sirva dé asqua 3 mis entrañas, 
y el aliento , que respiro 
al corazón 'eexe ea calma, 
que las lagrimas que lloro, 
viertan en rocío el alma: 
y el Cieio::- pero , que digo í 
No estoy en de na; turbada. 
Yo* suspires ? Yo sollozos? 

Yo sentimientos ? Ye ansias. 
Lagrimas una matrona ? 
Llantos ana Siciliana ? 
Cobardía tina muger, 
que está ya desesperada? 
Volver la espalda ai peligro ? 
consternarse en las desgracias ? 
No mientras viva mi ai lento, 
BO mient.'-as viva mi alma. 
Monté yo el bribón Caballo, 
piqué mi espuela su hijada 
mi pecho , en vez de jubón, 
adorné el peto , y la malla, 
la lanza enristre e! valor, 
rija mi mano la espada, 
tire mi dedo el gatillo, 
y convierta en viva llama 
la polvera el pedernal, 
que tantos estragos causa. 


por sexo, delicada, 
frágil por naturaiaza, 
por costumbre desarmada, 
disparáis tantos ahogos, 
influyes tantas desgracias ? 

Ei tierno humor de mis ojos 
vuestra dureza no ablanda ? 
sois de bronca á mis suspiros ? 
sois .de marmol á mis ansias? 
Si acaso están contra mi 
vuestras iras conspiradas, 
como un rayo no me quita 
la vida que ya me cansa? 
Como la tierra no abre 
sus cabernesas entrañas 
dando sepulcro á un viviente, 
que de no morir acaba? 

Como no forma en sus senos 
para mis pe.nas el agua, 
mausoleos de cristal 
sepL'ÍGros de nieve, y plata ? 
como al llevar mis suspiros 
el aire en su esfera vaga 
con afrenta de Artemisa 
njoaumeato no me labra? 
como el fuego si es activo 
tan remiso ahora se halla 
que no reduce a cenizas 
á quien provoca sus llamas? 
Mas pues ¡os quatro Elementos, 
fuego, y aire, tierra y ag.ua, 
y aun hasta los mismos Cielos, 
serios se hacen á mis aasia*. 


Ea vasallos , valor ; 
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*a tiijcs guerra , area, 

4Í consegüiiBOS victoria, 
feneció Ecestra desgracia, 
y si instable ¡a fortuna, 
se nos mostrare contraria; 
aceros hay en Sicilia, 
no faitan pcivora, y balas, 
con que perdiendo las vidas 
con resolncion bizarra, 

Is ahorraremos á mi Esposo 
la violencia de quitarías. 

líos. Aquesta si que es muger, 4 
vive Dios, de rompe, y rasga: 
estas son las de mi gusto, 
que huelen á cuchiiiadas. 

No sino esas de alfeñique 
en mazapan engarzadas, 
con e! corasen de alcorza, 
y el alma filigrana. 

Reyn. Qué decís ? 

Ros. Que es perder tiempo, 
lo que es tardar la batalla. 

Cc:'.d. Para la tropa , Federico, 
nos hace notable falta. 

Ros. El solo es mejer, que yo, 
mas yo, mejor, que la casta 
de los Jorges, y Alexandros, 
y de toda aquella canaria. 

Coüd. Vuestra Ivlagestad , SeSorq, 
pues lo ordena así la mala 
consternación de los astros, 
será presa voluntaria, 
pues en eí mismo palacio 
ocultamente encerrada, 
ha de estar mientras yo digo, 
que la he visto disfrazada 
entre la trepa enemiga, 
dando envidia á jeno, y Palas. 

Reyn. Y á quien lo habéis de decir? 

Cond. Al Rey. 

Reyn. Pues tú con é! traías ? 

Cond. Es preciso , estadnte atentos. 
Yo armado de tedas armas 
me pondré á los pies del Rey, 
y con fieras amenazas, 
vuestro contrario me hará 
así es fuerza que el Rey taiga, 
y de su intento me informe, 
coa que queda asegurada 
la resolución que intentamos. 

Pues como persona abonada 

daré í Rcscado noticia, 


de las ideas , que él traía í 
coa que precavido ei riesgo 
precaverán las desgracias. 

Si el Pueblo , ya conspirado, 
en fu favor se declara 
saldrás de Palacio eatcaces 
qual otra .Belona armada, 
á dar valor á los peches, 
y á'dar aliento á las almas, 

Y si la fortuna adversa 
en el lance se mostraré, 
por la ventana cae cae 
al jardín en una escala 
podéis ■ basaros , y huir 
con Rosendo á la Alemania. 

Así estamos todos bien. 

Vos quedáis asegurada. 

Ubre Rosendo, yo 
me quedo dentro -de casa 
á inventar nuevos ardides, 
y á esperar suevas desgracias. 

Ros, Temen ; ei bendito Viejo. sip. 
Dios nos Ubre de sus maulas 
abara quedo convencido, 
que el consejo está en las canas. 

Reyn. Pues á lograr la ocasión, 

ó á morir en la demanda. «flW. 

Ros. Alberto á fingir lealtad. 

Cond. Rosendo á tocar al arma. ’oas. 


Córrese la cortina , aparece la Cárcel 
Rederico , y Éscattarafs , con 
prisiones. 

Red. Como contra mi , fortuna, 
tan inconstante te muestras? 

Escap. Que es nuevo en una muger 
el que no tenga firmeza? 

Red.'Ñcme nombres las mu ge res 
porque nié acuerdo de aquel'a, 
que es monstruo de crueldad 
con rostro, y voz de sirena. 

Que ia Reyna , Cieios, se halle 
sin ei valor de mi diestra; 

Escap. Pregunto ahorn es acaso, 
hermarodita la Reyna? 

Red. Que pregunta es era necio? 

Escap Digo::- 

cemo el .nombrar hembras 
en este sitio es vedado, 
pensó , que muger no firera. 

Red. Solo sus penas me adTgen. 

Escap. Pues yo ia verdad , que sea 

sieni' 
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sierapre ts sentido fnss fns 
desgracias, que sus tragedias, 
y un poquito mas las tnias, 
que las tuyas , y las de ella, 
y -y» lo juraré si importa. 

Feit. Que asi apures mi paciencia? 

Escnp. Pues, Señor, no e^deiirio, 
qse yo por tus travaquttas, 
esté á pique ( y esto es cierto 
así estubiera mi abuela ) 
de olerle los entresijos, 
el Verdugo en la escalera. 

Fed. Que eso digas ? 

Pero tén ; no oíste ruido á la puerta? 

Escop. Ruido, y mas de ruido, 
ya ia han abierto 5 por señas 
que sale un tufo de Réquiem; 
y huele á verdugo , y cuerda. 


Sale Imhela ^ per la puerta del lado 
izquierda , con una luz , y la Reyna 
por la derecha, y al ver á Isabela 
se queda al paño. 

Fed. Quien vá ? 

Isab. Quien puede venir, 
buscando ilaves maestras, 
y sobornasdo ias guardias, 
sino ta fina Isabela ? 

Rey)!. Que intentará esta muger ? 

Isab. 'Bien mío, respira alienta, 

Fed. Señora escusa palabras. 

Escap, Dios' ponga tiento en tu lengua. 
Fed. A que venís á estas horas ? 

Escap. A majarte ia paciencia. 

Isab. Que es esto , Dueño querido ? 
desvio eu tí ? en tí tibieza ? 
tu me miras sin agrado? 
tu me amenazas , y tiemblas ? 

Quando con tanto trabajo, 
y á tantos riesgos expuesta 
' viecs á darte libertad, 
quien ser tu esclava profesa ? 

Agradece , á que me importa ap. 
que desampares la tierra. 

Reyn. Bie.ú finge , mas ha cruel 
que falsas son tus ¡deas? 

Isab. Mj ra , que soy tu Isabei|:j 
y tu mi adorada prenda 
de quando acá Dueño mío 
tan poco afable te muestra? 

Fed. Si el s«ó no respetara 
mi pundonor noble hiciera:;- 


Isab. Qué ? 

Fed. Nada:;- Di io que quieras. 

¡sub. Preve.nidos á ia puerta 
áe la torre hay des caballcs 
libra ta vida que arriesgas 
¡a de los dos en ia tuya, 
siendo entrambos una mesma. 

Mas antes de partir , quiero, 
que satisfagas mis quejas. 

Si sabes, que te he querido, 
y que á mil riesgos expuesta, 
he venido por librarte, 
como pagas mis finezas 
con tan atroces desvies? 

Razones tan poco atentas? 

Fed. Bíuger, monstruo, muerto ó todo 
no irrites mns mi paciencia, 
que aunque el respetar las Daaias 
eu quien nació noble , es deuda 
el impulso de la ira, 
suele estragar la nobleza ; 
vete ingrata , y falsa vete. 

Escap. Tomate esa. 

Isab. Villano , mal caballero::- 

Fsd. Traidora, falsa sirena;;- 

Isab. Tú á mis favores ingrato. 

Fed. Son fingidas tus finezas. 

Escap. Estos si que son cariños sj, 
de la ultima moda ; á ella. 

Isab. Ivlira que te doy la vida? 

Fed. Al Rey el alma le entregas. 

isab. Yo no entiendo esos enigmas. 

Fed. Que ios descifre la selva. 

Isab. Quien? 

Fed. Aquel lazo, que al Rey 
fué grillo de plata, y seda. 

Isab, Tu amo ha perdido el juicio? 
Que os parece de su tema? 

Escap. S-?ñora , que me parece ? 

Isab. Ya el sufrimiento es afiecta. 
Quieres vivir ? 

Fed. Por ti no. 

Escap. Pues. Réquiem eterrM. 

Isab. Mis , pues agravios me inuestisi) 
bien será, que á zelos mueras. 
Sabe que el Rey es mi Dueño, 
que ya desprecio tus prendas, 
y por mi causa estás preso, 
y que por ¡a causa mesma 
perderéis la Reyna, y tu, 
mil vidas si las tuvierais. 

Que si una muger aitada 


es paaiefiosa celebra : 

será airada , y despreciada 

Idra de siete cabezas, 

furia , horror , veneno , y muerte, 

furor , crueldad , y fiereza. 

Tu llorarás rai desaire. •vate. 

Fei. Muger , á tanta insoieBcia 
con bo'.veros las espaldas, 
os doy ia racior respuesta. 

Etcop. FueíO, que carga cerrada: 

Digo _Señora' Isabela 
lome Vni. luz no tropiece 
que á obscuras; 

Sale la R y le. 

Reyn. Tan contenta 

estoy de haber escuchado 
tu resolución, que diera 
por no perder este rato 
el'iaurel de mi cabeza. 

Sabe , que por mi cuidado libre estás, 

» Federico. 

Fed. Si no temiera 

manchar con sangre tan vil ^ ' 
■ el biasen de mi\ nobleza 
el cuchillo del estuche 
de roxo coral tiñera. 

Que aun de verme no te corrasl 
que aun traidora aliento tengas 
para volver á mirarme! 
viva el ardor de mis penas::— 

Fscap, No digo yo que hace obscuras. 
Diablo no ves, que es la Rey na? 

Fed. Señora, Yo;- comot^ quando;— 

Reyn. Libre estas , toma la puerta, 
que'en la tardanza hay peligro, 
y en el quartel os- esperan. 

Fed. Pues , y vos ? 

Reyn. Ya está dispuesto; 

lo que importa es diligencia. 

"Den. i^oz. Traición , traición. 

Escap. Esta es otra. 

Dent. Fez. Muerto soy. mata la luz. 
Esta es peor. 

Sale Rotende con ¡a ttpaia desnuda 

por la puesta , que salió Isabela y 
va teatonáo como , que va 4 
obscuras. 

Ros. Vencí el primer tropiezo, 
pues ^até ¡as centinelas. 

Si daré coa Federico? 
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zíndan todos por el tallado cense 
. confusos. 

Escap. Por' d onde andará la Rejaa? 

Reyn. V'en' Federica por aquí, 
pues .está ia puerta abierta. 

Fed. Ya siego : Fortuna instable 
fixa ya un clavo á tu rueda::— 
Dent. Fez. Dentro está : cerrad la torre. 
Sale zilcayde. 

Alca. Muera quientosado intenta. 

Ros. De noche á nadfe conozco. riñen. 
sAlca. Jesús rae valga. cae. 

Escap. Gran gresca. 

Ros. Este ya no hablará mas. 

Por donde hallaré la puerta: 

Mas ^ di con ella. Feliz 
soy si consigo esta empresa::— 

Soys vos Federico. da con Escap. 

Escap. Si. , 

Ros. Pues vámonos: á que esperas? 
Dent. Foz. Traicibn, traición. 

Ros. Ya es preciso ^ 

' abrir con ia espada brecha. 

Deni. Alex. 'tomuá tomad 
esa puerta de la izquierda. 

Res. Huid. 

Escap. Si : el salto de mata 

es la mayor conveniencia. vanst. 

Salen Alexandro , y S cldados. . 
Sold. I. Acudid, que hácia esta parte 
se vé ya la puerta abierta. 

Alex. Que hay? donde está el Alcayde? 
Sold. n. Como fiel murió en la edipresa, 
pues revolcado en su sangre está, 
Alex. Y los presos ? 

Sold. 3 . En gracia. 

Alex. Que esto disponga la suerte 
contra mí,! Ea Centinelas 
el que prenda Federico, 
guarro mil doblas le esperan.’ 

Sláld. I, Pues á buscarle Soldados, 
Todos. Muera Federico muera. 

JORNADA TERCERA, 

Salen el Rey , é Isabela. 

'Rey. Que tanto pueda un traydor, 
que comoviendo la Plebe, 
á salir de mi Palacio, 
me- haya precisado ? 

Isab, Cesen ' 


D 


vaes- 


N. 
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vuestros enojos, Señor, 
y dad gracias á ía suerte, 
que ya estáis asegurado 
en este admirable fuerte 
de los Leones adonde 
fn 03 , leales , y obedieníes- 
acuden loi ricos hombres 
á serviros como deben. 

Yo á no sei- por Aiexandro, 
que aqui me guió valiente, 
al rigor de la vioienda 
era fuerza pereciese^ 

Pero vos como os librasteis ? 

■Ref. Con el peligro evidente; 

asaitado- en mi Paiacio 
, me hallé repentinamente, rr. 
la causa inquiero turbado, 
y Jorge confuso, en breve, ' . 
me la refirió diciendo-í 
Que Federico insciente, 
rompidas ya ias- prisiones, 
y conmovida la plebe,' ' 
capitaneaba ufano 
un gran esquadron de gentes, 
y que en nombre de ia fieyna, 

. infiel quería prenderme; 
y asi para .asegurarme 
era fuerza me vi.niése 
ai fuerte de los Leones, 
mientras él como prudente ■ 
les movimientos notaba. ,, 

Salgo en esto brevemente, 
y sin otra compañía, 

. que mi desgraciada suerte, 
iasta aqui me vine, donde 
el primer riesgo venciese: 
y también porque de aquí, 
siendo la distancia breve 
notar pueda el movimiento 
del, eaército' rebeio’e, 
y defenderme , ó huir 
el motin sangriento. 

Isaí, Suele ser Rio el Pueblo, á qtiiea dá 
alma de crista-! ia fuente, 
nace -humilde entre ias avijas, 
que la tierra le previene, 
y grato á este beneficio 
va .lamiendo dulcemente, ^ 

con lengua de plata ai margen, 
freno fiel de su corriente ; 
de allí por secreta vena 
comunica ocultamente 


íno coral á la fosa, ' 

al lirio candida nieve, 
y es, que como reconoce, * 
que á' la tierra el ser le debe 
lo que recibió en cristales, - 
retornar enflores quiere. 

Mas nace una exaiacion 
pirata del prado aleve, - 

y siendo hija de la tierra 
contra, la tierra se vuelve. 

Vase elevando esta nube, 
y en agravios se resuelve, ■ 
que liquidado entre peñas 
es avenida de nieve. 

Crece el rio en su venida, 
tal vez tan rápidamente, ' 
que olvidando el ser arroyo, 
plaza de mar pasar quiere. 

Supera altivo los sanees,' 
con que la tierra prudente 
puso freno de esmeralda 
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S su crista! trasparente, 
é inundando todo el prado 
piantas troncha , tala mieses, 
no hay flor, que no desperdlciq . 
no hay tronco, que no atropelle,’ 
hasta , que faltando ya , 

lo que es causa de sus crecen > * 
van minorando sus fuerzas, 
y á su antigua cauce vuelv^ , 
se acuerda de que es arroyo, : 
y el ser á una fuente debe, 
jó-sí Señor es el Puebfo, ’ . 

manso arroyo , el Rey la fuente, •, 
la traición, es el granizo ■ 

que sh espíritu Conmueve, 
iráse esto poco á poco 
disoMendo , como suele, 
ó á ia iuz de la razón, ’ 

ó al -detengaño de . muerte, ■ ' 
y entonces bolverá el Pueblo, ; 
á SBS antiguas corrientes. ' • 

Verá , que es fuente su Rey, 
y que es arroyo ia„ Plebe. - 
Rey. Con tu aguda discreción, 
y tus razones prudentes 
ni ios ahogos me afligen, 
ni las penas me entristseea. 

. Vive tu , que eres mi vida, 
y venga ¡o que viniese, 
que . sin tí todo son males, 
contigc todo .son bienes. - ' 


ap. 


Ifob. Pren-.iais wi «mafite carífis. 

Rey. Mas Hi fino amor merece. 

S^le Alexaedre. 

Jilex. Aquí Señ-or está Alberto, 

<jne besar tus manos quiere. 

RÍy. Siempre ha sido el Condestable, 
fino , y leal : decid , que entre. 
Akx. Del General de Cerdeña 

es este pliego. daseli ni Rsy y .¡ns. 
Rey. Leerele::- , 

Jsab. El Rey de. roi se recata, 
y ai paso en mi crece, 
ei deseo de saber, 
lo este pliego cpntiene.^ 

Del amor, y de la industria, 
será bien , que me aproveche. 

Si aqui os sirvo de embarazo, 
ms irá. ' ^ 

Rey. No os vais , q^e puede, 
quien es Señora del alma, 
ser dueña de mis . papeles. 

Salen el Condestable , y A’-exandra. 


Cofld. Sefior, si un leal Vasallo 
besar vuestros pies merece, 
aquí estoy á vuestras plantas, 
fino , aunque viejo , y valiente. 

Rey. Alzad Alberto á mis brazos, 
que ea ellos descansar debe, 
quien adlante , mi corona 
sobre sus ombros ^stiene. 

Que decís de mis sucesos ? 

Cond. Que ocupado en. mi retrete, 
en bolve-le á Dios el tiempo, 
que le hartaron mis ni&ezeS, 
me inquietó un grande alboroto 
de cuyas voces aleves, 
era el eco : Muera el Rey. 
Consternómé este accidente, 
dióme .un vuelco ei corazcn, 
y la sangre , que era nieve, 
par da edatL,, por el acesó 
pasó á ser fuego viviente. 

La espada empuño arrogante, 
tercio la capa prudente, 
y embarazando un fuerte escudo, 
para le que aconteciese, 
salgo á la calle diciendo: 

Viva el Rey eternat^nte. 

Coa «te arrojo pensé. 
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que podría contenerles. 

Mas fué en vano , pues Rosead», 
Capitán de los rebeldes 
esforzando la traición, 
dixo á los suyos' al verme: 

Dexai ir es'e caduco 
á que la noticia lleve 
a! Rey del valor , y esfuerzo 
con que le esperan mis huestes 
al echar esta mofa, 
fué miiagró no perderme, 
morir intenté matando; 
pero viendo, que mi muerte, 
ni era al rea! servicio, 
ni al bien común cesveniente, 

•del indulto concedido, 

V me aproveché , y cautamente, 
si bien de paso noté 
el numero de la gente, 
la disposición del Orden, 
y el impulso , que les mueve 
tanto, que dixe éntre mi. 

Lealtad mucho Orden es este! 

No es lastima , que un ttaydor 
tan bien disponga sus gentes? 
üíy.' Tuvieron la gran fortuna 
de , que Federico huyese, 
de la cárcel , que si no, 
no hubiera error , que hiciesea. 

Solo este hombre me acobarda, 
á otro mi valor no teme. 

Alex. Pues, Señor, qu» Fedetico, 
es invencible ? 

Rey. Es valiente, 
y experimentado. 

Alex. Pero 

es un. hombre solamente. 

Cond. Alexandro ; Julio Cesar, 

- Capitán sabio , y prudente, 
á sus Soldados decía, 
que un Genera! cauto , y fuerte, 
mas que un Exercito vale. 

Alex. Pero ahora este accWente 
no subsiste, porque sé, 
por un leal confidente, 

- que alia tengo , 'que Federico 
en ei campo no parece. 

JSÍiento, que ello ordena todo Cp. 

mas fingirlo así conviene. 

Isob. Tama, este anillo en albricias 
de noticia tan alegre. 

Alex. Gracias os doy por la-prendaj 
Do y 
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y .por vuestra «s Use Is aprecie. 
i ‘Segor no será mejor 
asaltarlos de repente ? 

..que la traición quanco nace 
se arranca , sino envejece. 

Co-iid. Si esta EBc.be dá ei asalto ap. 
3 sus contrarios , les pierde} 
pero vaigáme la industria.. - 
La saegre Alesantíro, os hierbe, 
seis mozo , no hay que extrañarlo, 
mas no es ¡o mas cenvenieate, 
lo que ahora determináis. 

Queréis vos , que ios rebeldes, 
que pelean por la vida ' 
por sus hijos , y sus bienes, 
se hallen tan desalentados, 
que coa valor no os esperen? " - ' 

Queréis arriesgar un choque? 
lo que asegurar se puede, 

• con el riesgo , sin peligro? 

No reparas, ijo previenes 
que los que están indecisos, 
ni leales , ni rebeldes, 
sí perdéis esta batalla 
S3 inclinarán al que vence? 

Lo mejor es divertirlos, 
y quando el furor los dexe, 
con un perdón general 
se reducen los rebeldes, 
se castigan las cabezas, 
y la tropa no perece. 

Rey. Sola vuestra discrepica 
pudiera satisfacerire. 

Obedece al Condestable. 
áIbx, Centra lai gusto resuelve. 

Rey. Pero es lo mejor } si ao 
escuchad atentamente, ' 

lo , que ei Sarde General 
en este pliego me previene. lee. 
Los veinte mil hombres , que Vses- 
IVIagesiad pidió al Bey de Cerdtña, 
í>eñor, se hallan en el Puerto de Cailer 
esperando orden para desembarcar, don- 
de sea conveniente. Dios guarde á Vues- 
tra Magestad., 

Qenetdl áe Cerdeño. 

Cor.d. P.es si aun no ha doce horas, 
que sucedió este accidente, 

■de donde ó como tan pronto 
el socorro venir puede ? 

Rey. , que aunque ¡a.- revelion, 
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se oyó repentinamente, 
días te , que se fraguaba, 
y así Juzgué conveniente,, 
pedir al Sardo socorro, 
para lo que aconteciese. e . 
Responded al General ¿ 
que venga inmediatamente 
á_ este puerto , y entre tanto 
' si el orden , que Jorge tiene’ ' 
de dar fuego á Palacio, 
se logra , y en él perecen 
la Reyna , y sus valedores, 
conseguimos felizmente, 
la amada quietud } si no 
con el socorro , que viene, 
tendrán, perdiendo la vidaj 
el castigo que merecen. 

Cond. Ob.'ais con toda prltdencia. 

Alex. Deuda es en mi obedecerte. 

Cond. Yo enviaré estas noticias, j, 
para que el daño remedien» 


SAe un Soldado, algo apretuuii, 
Sold. Señor : Señor;;— 

Rey, Que hay de nuevo ? 

Sold. La tropa avanzada, advierte, 
según denotan las llamas, 
que* el Real Palacio se enciende, 
xdlex. Esta es 'Señor , la ccasion 
.mejor para acometerles : 

Pongo en orden los Soldados. 
Rey. Condestable, que es parece? 
Cond. Yo siempre soy de opinlos, 
que no es raztm , que se arriesgat 
a! lance de una te talla, 
la Corona , que posees ; ' 

hasta , que venga el socorro 
solo importa mantenerse. 

Rey. Disponed pues -Alexandro, 
que esté formad q la gente, 
y observad ios movimientes, 
del ene migo rebelde. 

Vos Señora , descansar v 

podéis ya seguramente. 

Itab. Yo descansar , quando Vos 
^ en rie^o tan emiaehte 
estáis ? íío por vida mía, 
siempre á tu lado has dé yasx, 
para v^vir, si tu vives, 
ó morir , si tu pereces. 

Rey, Si tu, me sigues, que acaso 
tebrá que pueda ofenderme ?. 

Has. 




Mas á correr las trincheras, 
qaiero ir , si a vos os parece ? . 

Isab. Vamos que si ves sois Marte, 
yo he de ser Belona siempre. 'oasS' 

Sale, Federico con la Reyna en los 
brazos desmayada , y Soldados 
~»sle compañía. 

Fed. Salí con mi infecto , amigos 
Eaeas fui de esta Troya. 

Reyn. Jesús me yaiga: ay de mi¡ 

Fed. Albricias Cielos , que ya retorna. 

Rey. Qai es esto que me sucede? 

Fed. Cobraos dei susto Señora, 
respirad , tomad aliento. 

Reyn. Como es posible , si absorta 
etr an mar de confusiones ^ 
mi imaginacioiL- zoiobra ? V '■'**^* 
Soñaba,. mas no fué sueño. 

Vi;;— pero’ no. que estas horas 
- á ser verdad lo que vi, 
ni aun de hubiera menicria. 

Yo entre llamas; 

Fed. Alentaos, 

yo os diré el caso Señora. 

Dar fuego intentó á Palacio 
afeve mano traydoraj 
ó para que vuestra Alteza 
feneciese mariposa, 
ó para que ios parciales 
de Vuestra Reai Persona 
fuesen miembros' sin cabeza, 
fuesen lumbre sin ■ antorcha. 

Pero piadosos los Cielos, 
lo han dispuesto de otra forma, 
pues vos habéis sido Fénix, 
que en el incendio remoza. 

Reyn. Pero á quien debo la vida? 

Fed. \o soy, quien logré la honra, 
de sacaros en mis brazos. 

Reyn. Corta paga es mi Corona, 
para favor tan crecido. 

Fed. Para ios Nobles , Señora, 
es hacer el beneficio, 
la paga mas' generosa, 
gracias doy á mi fortuna. 

Hent. Sor. Valga el Diablo coa tn sorna 
camina , é vived ios Cielos, 
que arrastrando haré que corras. 

Reyn,X¿an ruido es este? 
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Sale Rosead» , taco osido ó ue 

Correo. 

• ' , 

Ros. No es nada. 

Reconociendo la costa, ' 

hallé á este buen sacristán: 
se me antojo , que era posta, 
¡lámele con cortesía, 
y el que según deaot.a 
viene de casrq de liebres 
huyó como ana paloma. 

Seguile que , soy buen galgo, 
y ie alcanzé á poca costaj 
atele muy bien las manos, > 
é hice que la posta corra, 

Éácia vuestra Magestad, 
por si sabe alguna ■ cosa. 

Corr. Señora , yo no se nada. 

Rey. Bien la .turbación denota * 

4Bfta delito ; ola Soldados, 
ahorcad á ese hombre. 

Corr. Señor si me perdonáis la vida, 
diré 'cosas , que me importan. 

Ros. Ah cobarde. ap. 

Reyn. Decid pues, 
y sea la verdad sola. 

Corr. Ya estoy perdonado? 

Reyn. SL 

Corr, Pues romped la nema ahora 
de este pliego. dáselo. 

Rey. Leed Federico, 
y salgamos de zozobras. 

Fed. Es de Alesandro la firma, 
y dice de aquesta forma. 

Lee. Vista esta, sin perdonar dili^a- 
cia j saldrá la armada del puerto to- 
mando la derrota , hácia al fuerte de 
los Leones , donde se halla Su Mages- 
itad Siciliana , á pique- de perecer. Dios 
le guarde. Por el Reyj 

jilexandro General de Sicilia. 

Reyn. E-ste peligro me ha dexado, 
tan confusa como absorta. 

Que armada puede ser esta .? 

Yo estoy sin mi. 

Ros. Pues Señora, 

na teneis aqai un canario, 
que canta , que es una gloria ? 

Ei 


El lo dirá, 

Reyn. Oecid hombre, 

qae armada es esta , que aporta 
en Cailer ? 

Cerr. San veinte mil ' , . 

Soldados , qae allí le aporta 
el Rey de Cerdeña mi amo, 
al de Sicilia , aunque ignora, 
para que fin , ó que efecto. 

Reyn. Si mientes en una horca, 
pagarás tii 'alevosía. 

Corr. Esta es la verdad notoria. 

Fed. Pues hasta que se averigüe 
ha de quedar tu Persona 
paesta-en el cuerpo de Guardia. 

Reyn. Muy bien habéis dicho: ola 
asegurad á este hombre. 

Sold.Ya ebedeceiEos, Señora. 

Ue'Dürtle. 

Reyn. Y ahora , que se ha de hacer? 
Sale Eícaparate, 

Escap. Dios guarde á vuestra persona. 

Ros. Bien venido Escaparate. 

Fed. Que hay de nuevo ? 

Escap. Seis mil cosas. 

Primeramente , que yo 
me he dado á la valentona, 
pues centra quatro enemigos, 
he peleado , con airosa 
bizarría. 

Fed. Y has logrado, 

de todos esos 'Victoria? 

Escap. Este es el punto, que aun dura, 
la batalla. 

Ros. Alguna sorna 
habrá pillado. 

Escap. Ojala, 

que en éso estuviera la gloría, 
del vencimiento. 

Reyn. Que dices? 

Escap. Digo", que la peleona 
es, contra, los enemigos, 
del cuerpo , que son enferma , 
hambre , sed , pobreza , y m iédo. 

Fed. Dexa ¡as chanzas ahsra. 

Escap. Quien se chansea sois vosj 
que como si fuera bodas, 
me convidasteis á espia, ‘ 
y aquesto tan por la posta, 
que aun no me disteis lagar. 


de saludar una bota, j 

con llegué sin alientos, 
al fuerte en doce huras, 
no dixe esta boca es mía, 
ni este trago es de mi boca, 
con que no hablando de chanza, 
sino de veras ahora, 
por mi dice el Condestable. 

Que Alexandro con airosa 
valentía intentó daros 
esta noche para tortas, 
acometiéndoos vizarro; 
pero , qite él con mañosa 
industria , porque trates 
entiende mas , que "una zorra 
p.ude impedirlos. Item mas 
que el Bey espera por horas 
veinte mil hombres, y asi 
que juntes toda la tropa, 
y acometáis , antes , que 
él lo haga. 

Fed. Con las otras 

concuerdan estas noticias. 

Ya es fuerza , que se dispoagi 
la tropa , y aventuramos 
en una acción nuestra gloria. 

Ros. Pues pongo en orden la geate. 

Reyn. Espera detente , aguarda, bir 
que quiero justificar 

' con la orden mi demanda, 
y para estar mas segura 
entremos en mi real sala. 

De Sicilia ricos hombres, 
nobles Padres de la patria. 

Plebe fiel , á quien adoro, 
como si de miS' entrañas 
el ser recibido hubierais, 
que quien como hijo nos trata, . 
mas es tirano , q»e Rey, 
mas es fiera , que Monarca. 

Ya ha llegado la ocasión, 

( ojaia nunca llegara ) 
de que contra vuestra Rey' 
hayáis de tomar las armas; 
pero no, no es Rey, quien obra 
coft violencia tan tirana 
que atropellando respetos, 

('aquí el aliento me falta) 
repudiar quiere á su esposa 
por- gozar una tirana; 
matar pretende á la Reyna 
por dar gusto á una vasalla. 


Quien comete este ■ atentad#, _ 
tr ay dor á Dios , y á la Patria, 

■ que error habrá , qu® emprenda? 
Que delito, que no haga? 

Si aun el sacro pundonor, 
las sacras leyes profana, 
tanto, que parece , que hace 
alarde de profanarlas. 

Que dama estará segura, 
de su pretencicn liviana. 

Mas que hará , quien de su ley 
abandona !as sagradas 
ceremonias, y fomenta 
la heregia en sus entrañas ? 

Obstinarse en ¡a maldad, 
precipitarse sin falta 
de un abismo , en otro abismo, 
que vida habrá asegurada ? 

Pues á este monstruo , á esta fiera, 
tan sañuda, tan tirana, - - 
que ni á su ley no perdona, 
que ley divina , y humana, 
puede haber , que le sufrague? 

Ni que indulto, que le valga? 
Muera , quien matar nos quiere, 
perézca, quien nos acaba;, 
vive el bien común : y viva 
la libertad de la patria. llora. 

Si estas lagrimas ; que vierto, 
si este furor , que me inflama, 
si estos d'esprecios , qqe sufro 
si la muerte , que me aguarda 
á compasión no os conmueve, 
á enterneceros no basta, 
esta inocente hermosura. 

Llega á la cortina , y saca el Príncipe^ 
que le hará un Niño. 
que nació de mis entrañas. 

Hijo de mis desventuras, 
heredero deSjEÍs ansias, 
vuestras pieiMdes implora, 
de vuestro auxilio se ampara, 
merezca él por inocente, 
y yo pierda por culpada. 

Ahí le teneis vasallos, 

-postrado está á vuestras plantas: 
si- hay piedad en vuestros peches. 

Toma el Niño de lamcno,y le arro- 
dillad ios pies de Federico, Rosen- 
do, y los demos. 

ahora es tiempo de- mostrarla, ■ 
sino pisadle matadle. 


3 » 

ensangrentad Vuestras armas 
en esta humilde inocencia, 
por infelice culpada. 

Yo no he de alzarle del suelo, 
hasta ver si vuestra hidalga 
sangre le quita ia vida, 
ó en áu favor toca al arma. 

Todos. Viva el Príncipe nuestro ;• 
muera .el Rey : al arma , al arma. 

Reyn. Pues vuelva ahora á mis brazos 
el Rey , que Sicilia aclama. 

Salen el Condestable , y Alacena. 

Cond. Guarde Dios á vuestra Alteza. 

Reyn. Que es esto suerte tirana 1 dP. 
Vos por aquí Condestable. 

Cond. Supe por aquesta Dama, 
que Alexandro receloso 
de mis ^obras intentaba 
darme la muerte atrevido. 

Comunicó esta dañada 
intención con Isabel^ 

. ' delante de esta crizd^ 
y grata á los beneficios, 
que quando sirvió en mi casa 
á mi hija , la hice , me dió 
noticia de quanto tratan, 
y así me viene con ella, 
por DO dexarla arriesgada. 

Reyn. Venís á buena ocasión; 

Ea vasallos del álifiá, 
pues empeñados os veo, 
en proseguir mi demanda, 
antes es fuerza juréis 
con resolución hidalga, 
á mi hijo por heredero, 
y á mi Reyna proprietaria. 
Resolved lo que os parezca. 

Csch. Desde -que fiel á mi Patria, 
y á mi Reyno resolví 
sacrificar vidá , y alma 
en su defensa , ciexando 
bien quistos mi honor, y fama, 
tuba presente esta acción 
juzgándola necesaria, 
pá'ra animar á la trepa 
pues mal la espada empuñara» 

-ios soldadoSí Sin tener 
Soberano 6 Soberana, 
con quien cohonestar so accioa 
3 primer viaía tirana: 


á este efecto, ^ties dexé 

al llegar aparejadas 
todas la# reales insignias 
conque DO-'-solo ^^j^ada 
sereis , sino Rei^ nuestra, 
y como á tai coronada. 

-Empieza la ceremonia, 
por' ios nobles de la patria, 
Federico. 

Ved. Soy contento. 

son de clarín , y cexa tiran Ja 
cortifui , y aparece un Souo Realcen 
el qyie se asienta la Reyno , y sacan lot 
Soldados con tres fuentes , una Corona 
de laurel, Cetro , y Manto Reaf y por 
sur orden Federico, el Condestable , y 
Rosendo irán adornando í la Reyna 
con las reales insignias. 

Fed,ía. Nobleza Siciliana, 
ofrece en níi- nombre el Cetro, 
que gozeis edades largas. dáselo. 
Cond. En nombre mío la ídebe- 
postrado humilde á fus plantas 
con el sagrado laurel / 
tus nobles sienes esmalta. ponesela. 
Ros. La milicia en nombre mió 
tan valiente, como hidalga 
el real manto os ofrece, 
y juntamente peleaba, 
ide conservarle inmesso 
con el valor y Jas armas. í pones. 
Reyn. Pues ya está hecho ■ lo mas, 
lo menos es lo que falta : 

Decid , qne el Principe;:- ay hijo 
me enternecen tos desgracias. 

Frínc. No veis que mi Madre llora? 
Como no hacéis, lo- que manda ? 

No llore su.'Magestad 

que me enternecen sus ansiar. 

Reyn. Decid , que, el Príncipe viva, 
heredero de mi casa. 

Todos. Viví el Prineipe, y la Reyna: 

muera el Rey: al arma, alarma. 
Reyn. Dad las gracias hijo mió. 

Prine. Vasallos yo os doy Jas gracias, 
y si importa mi persona, 
armado de todas armas, 
y animando á los soldados, 
me admirará la campaña : 

Que par defender mi madre 



rifio valeroso, hoy Patria 
sacrificaré gustoso 
la vida que ya roe catva. 

Y asi nobles Sicilianos 

, ya podéis tocar al arma. 

Fed. Ái arma , y marche la .t.-opa. 

rodnr. Marche,- y pase la paiaSra. 

Manse todos menos Alacena , y Es., 
caparate. 

Fscap. Digo Señora Alacena 
con que v'aesarssd es Madama 
que se le entiende un poco, 
de secreto de importancia? 

Alad. No escucho al Condestable? 

Escap. Ya oí que fuiste criada de su hija. 

Aiac. Y el Bufen ^ 

no dirá que gentes manda? 
mejor fuera que en el campo 
su valor exercirara, 
y no estar aquí el cobarde 
diciendo mil patochadas. 

Escap. Hija el quinto Mandamiento 
de la ley de Dios nos manda 
no matar , y yo le observo 
no saliendo á la campaña. 

Alac. Asi los buenos consejos 
que. le’ da su amo guarcfa? 

Escap. Pues qss son días de fiesta 
para guardar su observancia ? 

Alac. Es un gallina. 

Escap. Dejemos ahora 
esas’ pataratas: 
si logramos la victoria 
haremos algo? 

Alac. Ni aun- alga. ^ 

. Escap. De cosas de matrimonio ? 

AJac. Que no se acuerda el panarra 
que mé despreció altamente ? 

Escap. Creí que no te acordabas, 

O i y que memoria, que tienes l 
aun te dura? la humorada? 

Alac. Y durará eternamente. 

Eseap. Pues peor^está , que estaba, 
en que quedamos ? 

Alac. De guerra. 

Escap. Que no aie rindes las qriaast 

Alac. No. 

Escap. Pues tu me rogarás. 

Alai. Vayase muy noramala. 

Escap. No hay remedio ? . 


jUaí. No-hiy 

Escap- Por Dios <l'*® contra -cna almohada 
á golpes me he de matar. 

^lac. Vi de tanta djafonada 
estoy enfadada. A Dios, 
vsiíe, 

Etcap, A Dios fregón» def alma. cor. 

Salen el Rey , Isabela , y Alexaniro. 

Rey. Que es esto bella Isabela? 
querida esposa , que es esto? 
ahora qse sin zozobra 
puedo llamarte mi daeño, 
pues según me arisa Jorge, 
ya pereció en el incendio 
de mi palacio mi Esposa: 
ahora que alegre intento, 
esmaltar vuestra hermosura 
con ia Carona , y el Cetro, 
estáis triste ? vos lloráis ? 

Queréis que lloren los Cielos. 

Ño deis sentimiento ai sol, 
que COICO de sus ioceros 
mendiga humilde las luces, 
le harán faltar tus reflexos. 

No llores por vida mia, 
suspende el llanto que temo, 
si se eclipsen esos ojos, 
que perezca el universo. 

Que causa puede obligarte 
á este dulce alxofar tierno, 
que embidiar pueden las conchas 
para quaitar en su centro? 

Itab. Rey, Señor , y Esposo mió 
á quien debo tanto afecto, 
que es- corto caudal el alma 
para sm agradecimiento. 

Un sueño ( mejor diiera 
un vaticinio funesto ) 
me ha usurpado la alegría, 
me há robado los alientos: 

Soñaba que un Tagarote 
que el Occeano del viento 
navegaba á remo, y vela, 
niáno quasto ligero, 
le iba al alcanze una garza 
que haciendo las garras remos, 
velas las alas , el pico 
timos , y baxei el cuerpo, 
prestándole al temor alas, 

-Y dándole el miedo aliento. 


ce una Aguila se amparaba, 
que aun en las aves no es nueve, 
valerse del poderoso 
el desvalido : en efecto, 
el Aguila generosa 
de defenderla hizo empeño, 
y acometiendo bizarra, 
et Tagarote soberbio, 
pico á pico, y garra á garra 
se emprendió el choque sangriento. 
Poblóse el aire de plumas, 
de roxo coral los pechos, 
de cautelas la flaqueza, 
la altanería , de esfuerzo. 

Ya las llevara á las Estrellas 
la ligereza del vuelo, 
y ya ciegas de corage 
casi besaban el suelo. 

Pero en fin el Tagarote 
ó mas feliz , ó mas diestro, 
dándole al Aguila la muerte, 
se corona de trofeos. 

Juzgaba entonces ia Garza, 
ser presa , y despojo aun tiempo 
de su enemigo; pero el 
la dexó como diciendo : 
quien vence al Rey de las aves, 
no hace caso de plebeyos. 
Disperté con esta ansiosa, 
tan poseída dei miedo, ' 

tan llena de sentimientos 
que aun á mi no me conozco 
por mucho , que me contemplo. 

Rey. Dexa Isabela mia el susto 
na temas , que es .devaneo, 
que torres de fantasía 
los pague e! entendimiento. 

Para que veas lo poco 
que se han de creer los sueños; 
Alexandro, pues la Reyna 
ya pereció en el incendio, 
y no queda mas embarazo, 
prevenid Corona , y Cetro, 
que antes que venga el socorro, 
que por instantes espero, 
ha de ser Reyna Isabela 
y mi cara esposa aun tiempo. 

Que decís del vaticinio ? 

Isab. Que he de decir? Que fue sueño. 

Sale Jorge' turbado. 

Jorg. Disponed Señor la tropa 
porque el contrario::- 

E Rey. 
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R.ey. Que es esto í 

Dent. loz. Que nos cerca el enemigo. 

Derií. otro. Viva el gran Príncipe nuestrO. 

Rey. Amigos á resistir. vome. 

Isat. Dadme Cielos sufrimiento. 

^ Ya se cumplió ei vaticinio 
ya la muerte por momentos 
me amenaza , pero que 
estrafio , si serví á un ciego. 
Siempre los lances de amor 
pararon eii escarmientos. •vate. 


Suena dentro raido de hatalta , y sale 
Escaparate .i como apresurada. 

Unos, Viva el Rey. 

Otros. Viva la Reyna. 


Sale Escaparate. 

Escap. Viva y® que soy primero. 

O que caiilnte va el ajo 
escaparme intento, 

- y al escondite, 

que de Niño á este luego 
¡e tengo grande afición. 

Escóndese Escaparate, 'y sale Rosendo 
peleando can Alexondro , y Jorge, 
tiu cesar el mido. 


Sor. Ahora vereis si tengo 
valor para dos traydosgs. 

Alex. No hay lesistencia á su esfuerzo, 
muerte soy. 

j Cae muerto. 

Ros. Menos contrarios, 

y alma mas a los infiernos, 
rendios ves. 

Jorg.. Que es, rendir ? 

Ros. No ! Pues á tu «ompafiero 
seguirás, y tendrá el Diablo 
Posta,, y Postillón á un tiempo, riñen. 

Escap. Si durará aun la batalla? 

Aun dura : A esconderme vuelvo. 

Jorg. Cai. Ros. Te rindes ? 

Jorg. No. Ros. Pues 

de ios contrarios lós menos. 

Acósale , y le da muerte , y' sale 
Wederico retirándose de mu- 
chos. 

Fed. No cede á la muchedumbre, 
que es infinito mi alienlo-. 


Ros. No quede ninguno vtvo ■ , , 
que^á tu Jado está Jlosendo." 

Mstentos á cuchilladas , y dicen . 
dentro. 

Eóz. Soldados á retirar, 

que el General queda muert», 
y el Rey ha huido, 

Eed. Ya es fuerza 

Que vaya en su seguimiento. 

Pues si se libra quedamos 
siempre pendietités del riesgo. 
Proseguid vos la victoria. 

Sale Escaparate-, y hace com qte» 
ve á Reseñé. 

Escap. Ahora si que es buen tiempo, ¡¡f, 
pues Rosendo está miranjjo, 
hago como , que no veo. 

No huyáis cobardes venid, . 

que yo solo aquí os esperoj | 
venid quatroy venid seis, 
ó venid mü , y quinientos 
á un , hombre solo temeis ? 
Canalla , follones, perros, 
salga el gallo de Alexandro 
contra mi si tiene aliento. 

Saiga Jorge , salga el Rey, 
salga ei exercito entero, 
que mi tarramana es bastante, 
para echarlos al Infierno. 

Ros. Muy valiente estáis aaora, 
pero en la batalla pienso, 
que no te vi. ‘ 

Escap. Como que ?■ 

me entiende ia flor del perro. 
Señoras el que es gallina 
por mas que gallee es esto. ' 

Sale la Reyna , y el Cor.dettsUt- 
Vend, Ya gracias á Dios Señora^ 

%l fuerte queda por nuestro, 
pues muertos los Generales, 
lo rindieron al momento., 

Reyti. Y mi esposo !; 

Cond, En busca suya 

van , Federico , y Rosendo í 
y ahora poique los soldados 
que han quedado prisionero» 
quieren buscar vuestra mantb- 
serviros , y obedeceros^ 

«era fuerza f-erdonarlos» ■ 


Rtyn. Vamos qoe publicar qaiero 
UO Isdulto general. 

Cc«^. Ganareis gloria, y provecho. »«»• 

Saíe.^ et Rey. 

Jtey. Quando tirana suertej 
quando fortana esquiva; 
para mis penas vivir 
muerta para mi muerte, 
dará fin á mi ansia, 
de tu voluble rueda la iriconstaiicra. 
Qaando á mi tormento, 
dando al coral la vuelta 
has de dexar disuelta 
mi pena , y mi sentimiento ! 

Llamando yo favores - 
la tirana piedad de tus rigores? 

Yo que aun no ha tres minutos 
Monarca me decia, 
y humilde me ofrecía 
Sicilia su tributos. 

Perdí en solo un instante 
Cetro , Corona , hacienda, honor , y 
amante. 

Mas pues seguí á un vendado 

rapa* mil veces ciego, 

sea el desasosiego 

pena de mi cuidado, 

huía yo de mi mismo, 

ya que di de un abismo 

en otro abismo. 

Salen Federico Rosendo , y Soí~ 
dados. 

Fed. Con el respeto que debo 
guardar siempre á vuestra Alteza 
pid^ que rinda la espada. 

Rey. Ya á tu valor se sujeta. dáselo. 
Rey que no pudo mandar, 
bien es que obedecer sepa. 

Ros. A lastima me provoca. ' dp. 
Fed. Siento que-' la fortuna adversa,- 
haya dispuesto este lance, 
el pulso me tituvea. eparte. 

Rey. Vamo.ios en que os deteneis? 
Fed. En contemplar la r'ueda 
dé la fortuna ias varias, . 

• fieras lamentables vueltas. 

Rey. Pues yo me tube la culpa 
justo es que pague ia_ pena. 

Adonde guiáis l 


Fed. Al fuerte de los Leones q«e es fiietza 
hasta que todo se .ajuste 
quedar tu persona presa. _ 

Re^. Yo os ahorraré este trabajo, 
porque según es- mi pena 
ella' será de nii vida, 

Verdugo, puSal, y cuerda. 'sase. 

Salen h Reyna , Federico, y 
Soldador. 

Reyn. ,Qáe será de Federico ? 

Cond. irá siguiendo la empresa, 
con el resto de la gente. 

Sale Alacena. 

Alac. Señora , si en vuestra'. Alteza 
hay piedad , permitid, que entre 
á hablaros mi amaaae Isabela, 
que en el fuerte estaba oculta. 

B.eyn. Mucho extraño que se atreva 
á comparacer : mas llegue. 

Sale Isabela. 

Isab. A vuestras plantas excelsas 
rea de muerte se halla 
Isabel, que ser- desea 
tapete de vuestros pieSj 
alfombra ^de vuestras huellas*- 
ífo vengo á pedir piedad, 
justicia pido , y que eea 
un cuchillo quien separe 
de mis hombros la cabeza. ' 

Solo os suplico Señora • 
que me intiméis la sentencia 
ántes de ver í Federico, . 
paes son tantas las ofensas 
que cometi contra él 
que mas temo su presencia^"^ 
que la muertq. 

Rey. Aunque tus hechos, 
son indignes de clemencia 
con todo os dexo la vida, 
pero de todas mis tierras 
saldréis desterrada. 

Isab. Dios 

prospere vuestra grandeza, 

' Esta es del amor profano ap, 

la paga segura , y cierta. vase. 

Salen Federico , Rosendo , y So l- 
_ dados. 

Fed. Dios guarde á tu Magestad. 
Señora el Rey preso queda. 


Ihyn. Ya coa «sto está segura 
la Corona en mi cabeza, 
si acaso no lo embaraza 
el socorro que se^ espera, 

Fed. Ya tomado está este paso 
pues contra orden , que se buelv» 
á Cerdefia , se le envía 
en aombre de vuestra Alteza, 
contando lo sucedido, 
conque es fuerza que obedezca. 

Reytt. Se acabaron ya fos riesgos! 

Fed. Ya ^desvanecidos quedan. ^ 

Reyn. Pues grata á los beneficios, 
que devo á tanta fineza. 

Vos sois mi primer Ministro, d Fed. 
Vos los Títulos , y rentas 
que queráis elegiréis. al Condest. 

Vos en la pS5 , y en la guerra 
sereis General. ó Rosendo. 

Cond. Por todos 
doy las gracias á tu Alteza. 

Salé^ Escaparate. 

Escap. El Rey en el mismo instante, 
que os fuisteis murió, 
lia pena , dicen que ha sido el dogalj 


pero yo mejor dixera 
que alguna salsa de Agraz 
le hizo para el Cielo senda. 

Rey». Con el mas noble aparate, 
que pueda fingir Ja idea,, 
sea sepultado , y yo 
para que el mundo no entienda, 
que me movió la pasión, 
castidad vidual perpetua 
quiero guardar. 

Jtfís. Vive Dios, 

que sois muger sempiterna. 

Fed. Yo á vista del desengaño, 
de la infeliz Isabela, 
no quiero buscar esposa. 

Escap. Un borracho es el Poeta 
pues no quiere sscarullar 
á Federico con ¡a Reyna ; 
mas el se entiende , nosotros 
hacemos algo Alacena? 

Alac. No me caso con cobardes. 

Escap. Ni yo paso mucha pena, 
que el buey suelto , bien se lame, 

Todos. Y aqui una humilde obedieada 
da fin , perdonad su yerros, 
y también las faltas nuestras, 


FIN. 

Barcelona: Por Juan Francisco Piferrer, Impresor 
de S. R. M. j véndese en su Librería administrada 
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